
El libro Alberto Consejo Sáenz | Médico-militar, cofundador de la 
Universidad de Colima y del Instituto Mexicano del Seguro Social 
presenta una recopilación cronológica, sistemática y científica de la 
bio-bibliografía del coronel y doctor Alberto Consejo Sáenz (1912-
1985), el cual se presenta ante ustedes como un mexicano compro-
metido con su país, con su gente y con su familia. Amante de su 
tierra mexicana, de sus costumbres, de la gastronomía, de los depor-
tes, de la naturaleza, de la fotografía, de los viajes por el mundo; 
comprometido con la medicina y sus investigaciones, con los niños, 
con la docencia, con la vida militar al servicio de la comunidad, de 
su familia, amigos y vecinos.

A
LB

ER
T

O
 C

O
N

SE
JO

 S
Á

EN
Z

|  
M

éd
ic

o-
m

ili
ta

r, 
co

fu
nd

ad
or

 d
e 

la
 U

ni
ve

rs
id

ad
 d

e 
C

ol
im

a 
y 

de
l I

M
SS

 •
 Jo

sé
 M

an
ue

l G
on

zá
le

z 
Fr

ei
reJOSÉ MANUEL GONZÁLEZ FREIRE

Licenciado en filología hispánica, con 
especialidad en literatura hispánica, y 
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Complutense de Madrid. Maestro en 
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investigador titular B de la Facultad de 
Lenguas Extranjeras de la Universidad de 
Colima. Actualmente tiene la clasifica-
ción de Perfil Deseable y SNI I de 
CONACyT. Coordinador y evaluador del 
DELE del Instituto Cervantes y evaluador 
de COAPEHUM. Forma parte de la 
Asociación para la Enseñanza del Español 
como Lengua Extranjera (ASELE, Es-
paña) y es miembro de la Sociedad 
Colimense de Estudios Históricos 
(SCEH). Sus investigaciones se desarro-
llan en lingüística, sociolingüística, 
dialectología del español y didáctica del 
español como LE-L2. Entre sus libros 
publicados destacan Bibliografía del 
Camino de Santiago (1999), Bio-
bibliografía de don Sinesio Delgado 
(2001), El español de los jóvenes universita-
rios (2005), Léxico México-España 
(2005), Trescientas actividades para 
enriquecer el vocabulario (2008), 
Ortografía en movimiento (2012) y 
Glosario de mexicanismos multilingüe 
(2012).

Entre tantos seres humanos que han sido, son y serán 
en la historia del mundo, surgen, de vez en cuando, 
personas luminosas que marcan su época, su entorno 
y su paso por la tierra con una estela radiante capaz de 
esparcir su luz mucho tiempo, aun partiendo de esta 
vida.

Qué maravillosa oportunidad se nos 
presenta ahora: mantener viva la memoria y resaltar 
la obra de uno de estos hombres privilegiados que 
hizo el bien a sus contemporáneos y contribuyó a 
embellecer la vida de quienes tuvimos la fortuna de 
conocerlo y amarlo.

Se pone a consideración de los lectores este 
entrañable libro, gracias a la iniciativa, empeño y 
entusiasmo del doctor José Manuel González Freire, 
quien ha logrado imprimir eficazmente en su obra 
una semblanza cercana, dibujando la querida imagen 
del coronel médico-cirujano Alberto Consejo Sáenz, 
mi padre. 

Elsa Guillermina Consejo Dueñas
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Alberto Consejo Sáenz (1912-1985)
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Prólogo

Entre tantos seres humanos que han sido, son y serán en la his-
toria del mundo, surgen, de vez en cuando, personas lumino-

sas que marcan su época, su entorno y su paso por la tierra con una 
estela radiante capaz de esparcir su luz mucho tiempo, aun partien-
do de esta vida.

Qué maravillosa oportunidad se nos presenta ahora: mantener 
viva la memoria y resaltar la obra de uno de estos hombres privile-
giados que hizo el bien a sus contemporáneos y contribuyó a embe-
llecer la vida de quienes tuvimos la fortuna de conocerlo y amarlo.

Se pone a consideración de los lectores este entrañable libro, 
gracias a la iniciativa, empeño y entusiasmo del doctor José Manuel 
González Freire, quien ha logrado imprimir eficazmente en su obra 
una semblanza cercana, dibujando la querida imagen del coronel 
médico cirujano Alberto Consejo Sáenz, mi padre. 

Se destacan aquí algunos episodios de su brillante desempe-
ño profesional, sus logros académicos y su fecunda participación 
en obras a beneficio de la salud y el bienestar social de la comuni-
dad colimense de los años 39 al 42 del siglo pasado. Todo esto en 
el marco de una intachable carrera militar; no obstante, también se 
descubre su bondad, calidad humana, la grandeza de su espíritu y 
su carácter simpático, alegre y festivo, así como su acendrado amor 
al prójimo.

La tropical y provinciana ciudad de Colima de ese entonces, se 
alegró con la llegada del apuesto y joven mayor, recién egresado del 
Colegio Médico Militar de México, quien desempacaba junto con 
sus enseres castrenses, todos sus anhelos, sueños e inquietudes de su 
pujante juventud.

Qué grata resultó para la juventud femenina el arribo del joven 
médico, portando gallardamente el uniforme militar y arrancando 
no pocos suspiros a las señoritas, quienes coincidentemente, pasea-
ron más frecuentemente por la zona militar.

Tanto fue así, que una de ellas, la señorita Guillermina Due-
ñas Brizuela, con su espléndida belleza, cualidades y virtudes más 
admirables, logró conquistar el corazón del joven doctor, con quien 
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más adelante formaría la gran familia de siete hijos a la que me hon-
ro en pertenecer.

Como se verá, la estancia del doctor Alberto Consejo fue cor-
ta, aunque eso sí, muy fructífera y amable.

Por todos estos inefables recuerdos que se nos hacen presen-
tes ahora, mis hermanos y yo, agradecemos profundamente al doc-
tor González Freire sus esfuerzos por llevar a cabo esta obra tan fa-
miliar y brillante.

Elsa Guillermina Consejo Dueñas
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Prefacio

Recibí con alegría la noticia de que se publicaría una biogra-
fía de mi padre. Acepté con irreflexivo entusiasmo escribir el 

prólogo. Una vez frente a la pantalla, sin embargo, a la alegría y 
el entusiasmo se agregaron dudas paralizadoras: ¿Puede reflejar-
se toda una vida en unas cuantas líneas? ¿Cómo caminar entre la 
elegía y la puntualidad curricular? ¿Debía intentar una improba-
ble objetividad ateniéndome a la descripción profesional o, por el 
contrario, recurrir a las muchas anécdotas personales que vienen 
a mí cuando pienso en mi papá? Como leerán a continuación, sin 
haber podido zanjar estas cuestiones, he optado por ofrecer algu-
nas pistas, obviamente personales, sobre Alberto a modo de mo-
desta invitación al libro.

Un hombre de su tiempo

Todavía guardo una antigua compresora de otorrinolaringólogo que 
mi papá usaba, con tubos y frascos raros. Ahora recuerda las pelí-
culas futuristas de El Santo o una vieja película de ciencia ficción 
de Boris Karloff, y creo que eso ilustra la dramática evolución de la 
ciencia y la técnica médicas que tuvo lugar durante la vida de mi 
padre. Alberto Consejo fue sin duda un hombre de su tiempo. Pero 
¿cuál fue su tiempo? Cronológicamente corresponde a una bue-
na parte del siglo xx. Alberto nació en 1912, en plena Revolución 
Mexicana, y murió en 1985, pocos meses antes del temblor que sa-
cudió a la Ciudad de México. Como se ve, un periodo de grandes 
cambios en el país y el mundo. Fue un hombre moderno: le apasio-
naban los aparatos: coches, cámaras fotográficas y de cine, grabado-
ras, equipos de sonido... Hace muy poco me enteré, por la vía de un 
coleccionista, que mi papá tuvo un coche Peugeot de 1947, algo ra-
rísimo: en ese tiempo había que importarlos de Francia y es posible 
que éste fuera uno de los primeros en México. He visto algunas fo-
tos y una vieja película de éste y otros coches; tuvo muchos. Recuer-
do desde el Cónsul inglés de mi primera infancia hasta el Volkswagen 
naranja en el que por desgracia perdió la vida.
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Y siendo un hombre moderno, podría decir sin contradicción 
que fue también un médico a la antigua, en el mejor sentido: culto, 
humanista, trataba a sus pacientes como personas y no como órga-
nos o enfermedades. Se tomaba muy en serio el juramento hipocrá-
tico; protestaba en un muy florido estilo veracruzano cuando los pa-
cientes iban a buscarlo a deshoras a su casa —donde mucho tiempo 
tuvo también un consultorio— pero los atendía siempre, y si eran 
humildes les cobraba una cantidad irrisoria que mi mamá siempre 
objetaba, además de regalarles las medicinas. Recuerdo a mi papá 
respondiendo sonoramente desde el comedor a algún inoportuno: 
“¿Está el doctor?”: “Estaba, pluscuamperfecto del verbo estar”. 

De Campeche a la Ciudad de México... vía Colima

Además de la temporal, la dimensión geográfica de la vida de Alber-
to es interesante: Campeche, Veracruz, Colima, Morelos y la Ciu-
dad de México componen su curioso periplo, que aderezó con una 
impresionante cantidad de viajes. Como Hesse, yo también, cuan-
do era joven y creía en el azar, me llamaban mucho la atención las 
casualidades geográficas y temporales que van hilvanando las vidas 
de la gente, entrelazándolas. Mi papá nació en Ciudad del Carmen 
cuando ésta era no más que un puerto y un pequeño pueblo de pes-
cadores. A decir de mi memoriosa madre, su papá —mi abuelo— 
trabajaba en una compañía inglesa dedicada al comercio y al trans-
porte marítimo. Al parecer sus barcos bordeaban toda la península 
de Yucatán desde Belice hasta Campeche. En esos tiempos los ingle-
ses solían mercar esclavos en Belice, vender armas a los todavía alza-
dos mayas, sacar chicle, cedro y caoba en el actual Quintana Roo y 
culminar en Campeche, donde obtenían el muy valioso palo de tin-
te. Setenta y dos años después del nacimiento de mi padre, el mis-
mo año de su muerte, me mudé con mi familia de la Ciudad de 
México a Quintana Roo para trabajar en la reserva de la biósfera de 
Sian Ka’an. Ahora pienso que pagaba kármicamente una deuda fa-
miliar: enmendar el camino colonialista de mi abuelo que, según in-
vestigué, es muy probable que sacara chicle y maderas preciosas con 
esclavos comprados de Belice en el trenecito de vía angosta de Vigía 
Chico a Carrillo Puerto, en el mero corazón de la reserva. 

De modo que la familia de mi papá dejó su pueblo natal cuan-
do él era muy chico y se fue a Veracruz. Alberto se decía veracru-
zano y le gustaba regresar al puerto. Sé que luego se fue a México 
para ingresar a la Escuela Médico Militar. En este libro se detallará 
especialmente su estancia en Colima, donde se casó, lo que resultó 
en una nutrida descendencia: siete hijos y más de treinta nietos. Es 
de nuevo curioso: de Colima, como tantos otros, mis padres emi-
graron a la Ciudad de México en busca de mejores condiciones de 
vida. No deja de ser interesante que medio siglo después tres de sus 
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hijos y muchos de sus nietos hayamos dejado la ciudad por las mis-
mas razones. Ellos fueron provincianos colonizando la gran ciudad. 
Nosotros somos chilangos regresados a la provincia. 

El cónsul

Cuando yo era niño el consultorio de mi papá, cuyo acceso nos esta-
ba vagamente restringido, era un lugar absolutamente fascinante: ha-
bía aparatos médicos raros, gavetas llenas de medicinas y sobre todo 
una biblioteca que en ese tiempo me parecía enorme y que devoré 
minuciosamente. Buscaba con fascinación y un poco de horror las 
ilustraciones de enfermedades y procedimientos quirúrgicos de los 
atlas que estaban en la parte más inaccesible de un estante que ocu-
paba toda una pared, pero había de todo: libros médicos —muchos 
en francés— enciclopedias, obras clásicas, biografías, bestsellers, com-
pilaciones del Selecciones del Reader’s Digest. De Quevedo a Lobsang 
Rampa, de Irving Wallace a García Márquez, de libros de pintura a 
revistas médicas. Gran lector, mi padre alentó siempre mi manía por 
los libros. 

Nombi tú

Música e ingenio son dos buenas pistas sobre mi padre. No creo que 
haya estudiado formalmente ningún instrumento musical pero to-
caba la armónica con gusto y facilidad, y su interpretación de Las 
mañanitas era obligada en cualquier santo o cumpleaños en casa. Le 
gustaba la música clásica, la instrumental, la popular, aunque ten-
go especialmente asociada a su memoria la trova yucateca. Recuer-
do más de una vez en que por la mañana, Alberto silbaba una rara 
tonada que no sonaba nada mal. Decía que la había soñado y la re-
petía para no olvidarla. Cuando mi madre tarareaba alguna canción 
él le decía nombi tú. Por años creí que era una expresión extranje-
ra —a mí me sonaba a francés— pero finalmente me enteré que era 
una juguetona expresión de asombro, de ésas que se van haciendo 
en las parejas; no’hombre, tú, debió ser la expresión original. Sus co-
legas médicos del Seguro Social le decían El Coronel y celebraban 
sus dichos y su habilidad para tejer historias. 

Blanco 

Es difícil imaginar un apetito más voraz y ecléctico que el suyo; co-
mía casi literalmente cualquier cosa y con gran fruición, a veces en 
combinaciones o condiciones extrañas como el caldo de res frío o la 
leche condensada con coca-cola. Irremediablemente, mi padre desa-
rrolló un abdomen considerable. Atípico, se metía con facilidad a la 
cocina, lavaba trastes y preparaba cosas. Solía decir que había sido 
cocinero de un barco. Recuerdo un licuado a base de plátano al que 
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le dio el sugerente nombre de vomitada de borracho, o un postre al 
que denominaba sencillamente blanco.

Las aguilitas

Médico, militar, masón, trotamundos. Amante del buen café, afi-
cionado a la música, la cocina, la fotografía. Glotón siempre, gru-
ñón a veces. Padre pródigo y prolífico, doctor sabio y compasivo. 
Maestro. Acaso, la mejor estampa que pueda ofrecer de él es algo 
que escribí poco después de su muerte, aludiendo a su cuento Las 
aguilitas. Aquí está:

 “Había un vez, en el centro de un bosque muy lejano, una fa-
milia de aguilitas. Papá águila, mamá águila y un aguilucho que te-
nían su nido en uno de los árboles más altos del bosque.” Así em-
pezaba el cuento de las aguilitas. Todos los días, antes de tomar su 
infaltable siesta, mi papá nos llamaba a mi hermana y a mí:

—¡Pepe y Magui, es la hora del cuento!
Nos acomodábamos presurosos, uno a cada lado de mi padre, 

con sus gruesos brazos como almohada. La hora del cuento debía 
durar en realidad unos diez minutos y empezaba invariablemente 
con el breve cuento de las aguilitas. Siempre el mismo, siempre en-
riquecido con nuevos detalles, tonalidades y mímica. Luego seguía 
una inacabable narración en capítulos, que suspendían los primeros 
ronquidos de mi padre. La última que recuerdo se llamaba La histo-
ria del oso soso, el cazador tramposo y su amigo pomposo. En entregas 
diarias iba relatando las peripecias de dos torpes cazadores que siem-
pre resultaban burlados por el astuto oso.

 “Al pie del inmenso árbol donde tenían su nido las águilas, vi-
vía un perrito que se llamaba ladrón (no porque robara cosa alguna, 
sino por su empedernida costumbre de ladrar sin descanso).”

Mi papá había sembrado en nuestro patio una jacaranda. Sus 
ramas más altas superaban los dos pisos de la casa. Mi hermana y 
yo pasábamos largas horas trepados en la jacaranda, cada uno en su 
rama, acondicionada con tablas, cuerdas y cojines. En mi imagina-
ción, el árbol de las aguilitas era, naturalmente, una inmensa jaca-
randa. 

“Una mañana, como era su costumbre, el ladrón ladraba des-
aforadamente hasta que mamá águila bajó volando para amonestar-
lo: —¡Ya te he dicho, ladrón, que no ladres de ese modo! Mira, mi 
esposo está durmiendo, llegó muy tarde de trabajar y si lo despier-
tas se va a enojar muchísimo.”

“¿Dejó de ladrar el perrito ladrón? No. De ningún modo. Si-
guió ladrando con más fuerza aún, hasta que papá águila despertó.”

No se me escapaba el sentido fabular del cuento. Esperaba la 
sabida moraleja. Recuerdo cual si fuera ayer cómo mi padre, lle-
vándose la mano a la boca, representaba el enojado desperezarse de 
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papá águila: “¿Quién está haciendo tanto escándalo allí? —Es el pe-
rrito ladrón —contestó mamá águila—. Yo ya le dije que se calla-
ra, pero no entiende. —¡Ahorita va a ver! —replicó, enojadísimo, 
papá águila”.

Muchos años después, cuando mi padre murió en un acciden-
te automovilístico, uno de los recuerdos más persistentes fue el de 
hombre bondadoso, a punto para la siesta, que me contaba el cuen-
to de las aguilitas, mientras yo trepaba los árboles de la imaginación, 
acurrucado a su costado. “Papá águila descendió majestuoso hasta el 
pie del árbol, y con gran velocidad asió al pobre perrito, de la cola y 
el pescuezo, con sus garras poderosas. Levantó el vuelo hasta un ár-
bol, casi tan alto como el del nido, y dejó en una rama al asustado 
animal, que aullaba lastimeramente: auuuuuuuu (que en el idioma 
perruno quiere decir: ¡Ya bájenme, no lo vuelvo a hacer! Pero ahí lo 
dejaron, toda la noche. A la mañana siguiente, papá águila lo depo-
sitó al pie del árbol, sano y salvo. El perrito ladrón no volvió a por-
tarse mal nunca.” 

 “Y colorín colorado, este cuento se ha acabado.”

Juan José Consejo
Verano de 2012
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El libro presenta una recopilación cronológica, sistemática y cien-
tífica de la bio-bibliografía del coronel y doctor Alberto Con-

sejo Sáenz (1912-1985), el cual se presenta ante ustedes como un 
mexicano comprometido con su país, con su gente y con su familia. 
Amante de su tierra mexicana, de sus costumbres, de la gastrono-
mía, de los deportes, de la naturaleza, de la fotografía, de los viajes 
por el mundo; comprometido con la medicina y sus investigacio-
nes, con los niños, con la docencia, con la vida militar al servicio de 
la comunidad, de su familia, amigos y vecinos.

Su buena formación académica, amigable y familiar lo llevó a 
participar en grandes acontecimientos históricos del último siglo en 
la comunidad científica, destacando aquí algunos de los hechos his-
tóricos que posteriormente relataremos.

La biografía inicia con un breve recuento histórico general de 
México en el mundo entre 1910 y 1988 para centrar al lector; en se-
guida se desarrolla el corpus de la bibliografía completa y exhaustiva 
del eminente médico, intercalando documentos y fotos de la época 
para comprender mejor la vida del doctor; finalmente, a modo de 
anexo, se incluye un breve árbol genealógico de las familias Conse-
jo y Dueñas.

El doctor Consejo nació en Campeche, fue cadete de la He-
roica Escuela Naval Militar. Coronel del Ejército Mexicano y mé-
dico militar, quien recibió mención honorífica por ser el prime-
ro de su promoción. Durante 1940 participó en la cofundación de 
la Universidad de Colima, siendo el primer director de la Escuela 
de Enfermería y Obstetricia y, a la vez, de la Escuela de Farmacia y 
Químicas. Fue catedrático de las materias de fisiología, anatomía, 
disección e higiene. Tuvo un papel importantísimo en la participa-
ción del puente aéreo militar entre México y Colima para ayudar 
a los damnificados del temblor de Colima en 1941, pues organi-
zó las brigadas de rescate y primeros auxilios, por las cuales recibió 
una mención honorífica. Fue el Jefe Médico Militar de Colima en-
tre 1939-1942. Posteriormente, fue jefe médico en diferentes regi-
mientos militares de México. Se especializó en la medicina en las 
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áreas de otorrinolaringólogo, pediatría y anestesista. Desempeñó las 
funciones de médico militar en el Escuadrón Aéreo 201 mexica-
no que participó en la II Guerra Mundial. Fue médico del Hospi-
tal Central Militar de la Ciudad de México en el área de infectados 
contagiosos, esto le valió varios estudios científicos y la impartición 
de numerosas conferencias en congresos internacionales por todo 
el mundo (Japón, Estados Unidos, Alemania, México y otros). Fue 
uno de los cofundadores del Instituto Mexicano del Seguro Social 
(Imss), en el que participó como médico por más de veinticinco 
años. Como médico atendió al personal del Sindicato de Mineros, 
sección 97. Se casó en Colima en 1940, con Guillermina Dueñas 
de la Familia Brizuela, con la que tuvo siete hijos de los cuales le so-
breviven ya 6. Finalmente, en suceso lamentable, el doctor Consejo 
fallece en la Ciudad de México en 1985, durante un accidente vehi-
cular, meses antes del terrible sismo de ese mismo año. 

Para centrar al lector, presento una rápida y breve semblanza 
de la historia social, económica y política nacional e internacional 
de México que abarca entre los años de 1910 hasta finales de 1988. 
El objetivo primordial es situar la vida del coronel y médico Alberto 
Consejo Sáenz (1912-1985), así como las cuestiones más relevantes 
de la sociedad mexicana donde le tocó vivir.

Corría el año 1910 en México, Francisco I. Madero funda el 
Partido Antirreeleccionista en contra de Porfirio Díaz Mori, quien 
estaba favoreciendo a la economía de empresas extranjeras, este últi-
mo fue presidente hasta 1911, para realizar unas reformas políticas 
en el país. Francisco I. Madero se presenta a las elecciones de 1911, 
y Díaz, al verse vencido en las urnas, emite un comunicado para 
detener y encarcelar a Francisco Madero, quien huye a San Anto-
nio, Texas, donde publica el “Plan de San Luis”, donde denuncia el 
fraude electoral y se postula como verdadero ganador de las eleccio-
nes, proclamándose presidente de la República de los Estados Uni-
dos Mexicanos. El 20 de noviembre de 1911, incita a la población 
mexicana a levantarse en protesta contra Porfirio Díaz. Ese día hubo 
pocos levantamientos pero poco a poco la población se fue suble-
vando. En el norte (Chihuahua), Pascual Orozco y Francisco Vi-
lla asaltaron guarniciones gubernamentales, y en el sur (Morelos), 
Emiliano Zapata llevó a cabo una campaña contra los caciques lo-
cales, promulgando el “Plan de Ayala” que consistió en devolver-
les las tierras a los indígenas. Estos hechos son los detonantes de lo 
que conocemos como Revolución Mexicana (1910-1917). Porfirio 
Díaz, al no poder contener la sublevación de las guerrillas revolu-
cionarias, tuvo que renunciar al gobierno y entregárselo a Francisco 
I. Madero, el 21 de mayo de 1911; posteriormente, ambos confir-
man los tratados de paz. El 31 de mayo, Porfirio embarca a Francia, 
en el vapor alemán “Ipiranga” con toda su familia, ubicando su re-
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sidencia en París, donde muere en julio de 1915. Victoriano Huer-
ta traiciona a Madero durante 1913, hecho que se conoce como la 
Decena Trágica (en parte, por los diferentes bombardeos). Huerta y 
Díaz se entrevistaron con el embajador estadounidense Henry Lane 
Wilson, y los tres concretaron un pacto contra Madero. El gobierno 
de Madero no respondía a las expectativas y el descontento de los 
campesinos que pedía una reforma agraria, provocan la detención 
del presidente, a quien aprenden y ejecutan. Huerta asume la presi-
dencia de México. Entre ese año y el siguiente, en contra del presi-
dente Victoriano Huerta por el mal gobierno que estaba realizando, 
los generales Pancho Villa y Venustiano Carranza (al norte de Mé-
xico), así como Emiliano Zapata (al sur), vuelven a realizar otros le-
vantamientos. Obligan a una alianza entre ambos movimientos, tras 
el “Acuerdo de Guadalupe”, y el apoyo del presidente de los Estados 
Unidos, Woodrow Wilson, a la causa revolucionaria con el envío de 
tropas a Veracruz, obligando a Huerta a exiliarse en julio de 1914. 
En agosto de 1914, Venustiano Carranza es designado presidente de 
México, pero Villa y Zapata estando en contra de sus ideas, vuelven 
a hacer levantamientos contra el nuevo presidente. Ahora Carranza 
tenía el apoyo de campesinos, obreros, mineros e intelectuales y de 
los vecinos del norte (Estados Unidos); no obstante, el ejército cons-
titucionalista de Carranza era mucho más fuerte, pues Álvaro Obre-
gón fue aliado del presidente. Las tropas de Carranza y Obregón se 
enfrentaron en Celaya a las tropas de Zapata y Villa fueron derro-
tados en 1915. En 1919, durante una emboscada en Morelos, Za-
pata fue asesinado. Villa reorganiza el ejército y hace incursiones en 
Estados Unidos, siendo detenido por las tropas estadounidense di-
rigidas por el general John J. Pershing. En 1915, Carranza es nom-
brado presidente de la República, los líderes revolucionarios se reú-
nen en Querétaro para formular una nueva constitución, la cual se 
proclama el 5 de febrero de 1917. Esta última daba mucho poder al 
presidente, confería al gobierno los derechos para confiscar las tie-
rras de los latifundistas, obligaba a dar mejores condiciones de tra-
bajo a los obreros y campesinos, y se mostraba anticlerical. También 
Carranza fue eliminando poco a poco a sus enemigos; pero duran-
te 1920, decidió terminar con la huelga del sector ferroviario en el 
estado de Sonora, lo cual trajo el hundimiento de su popularidad. 
Con el tiempo lo fueron abandonando sus seguidores y se quedó 
solo en el poder. Fue asesinado durante su huida de México, el 21 
de mayo de 1920.

Desde el punto de vista histórico, entre los años 1910 a 1920, 
con las diferentes revueltas de la revolución, las luchas internas por 
el poder presidencial, los conflictos sociales y económicos, se fue 
fraguando gran parte de lo que hoy es México. Después de la muer-
te de Carranza, Adolfo de la Huerta quedó como presidente interi-
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no hasta las elecciones de noviembre, donde Obregón fue elegido 
presidente. Para la mayoría de las personas, la Revolución termi-
nó en 1920, pero existieron muchas otras guerrillas hasta 1934. En 
1926, el presidente Plutarco Elías Calles lanza el decreto “Ley de 
Calles”, donde se le quitan derechos, tierras y posesiones a la Igle-
sia Católica, lo cual desató la Guerra Cristera de 1926 a 1929. Esta 
última consistió en una serie de luchas internas que enfrentaron a 
la Iglesia contra el Gobierno, este último limitaba el número de sa-
cerdotes a uno por cada seis mil habitantes y ordenaba que aquellos 
se registraran ante las autoridades municipales, quienes otorgarían 
su respectiva licencia para ejercer; incluía también delitos relativos 
a la enseñanza, desapareciendo la libertad de educar a las personas 
en la fe. Ante tal acto, los obispos consideraron que no existían ga-
rantías para ejercer su ministerio y emitieron un comunicado ava-
lado por Roma, el cual anunciaba la suspensión de los cultos desde 
el primero de agosto de 1926, día que entraría en vigor la “Ley de 
Calles”. Después se clausuraron numerosos templos, así como capi-
llas particulares, conventos y escuelas religiosas en todo el país. Se 
realizó un boicot contra el gobierno, al no consumir productos, ga-
solina, no pagar impuestos, etcétera. Aunque no se consiguió lo es-
perado, hubo graves repercusiones económicas en el país. Ya que se 
vio que por los medios pacíficos no se podía obtener la destitución 
de la Ley, en enero de 1927 empezó la toma de armas, las primeras 
guerrillas estuvieron compuestas por campesinos, pero esto fue cre-
ciendo y con el grito “Viva Cristo Rey y Santa María de Guadalu-
pe”, fueron conocidos como Los cristeros. Se multiplicaron los alza-
mientos: primero en Jalisco, Zacatecas, Guanajuato y Michoacán; 
luego se unió el centro del país. En 1928 hubo elecciones presiden-
ciales, resultando reelecto Álvaro Obregón, quien se rumora llegaría 
a un acuerdo para finalizar con la guerra, pero fue asesinado. Así, los 
arreglos para obtener la paz se pospusieron por un año, y se nombró 
presidente interino a Emilio Portes Gil. Se pidieron instrucciones 
al Vaticano y la respuesta fue pactar una solución pacífica. Morrow 
tomó las posturas de las partes y redactó finalmente los términos en 
que se lograrían los arreglos llamados modus vivendi los cuales con-
sistían en la amnistía general para todos los levantados en armas que 
quisieran rendirse. A pesar de haber firmado los acuerdos que aca-
baban con la guerra, ésta no llegó para los cristeros, ya que muchos 
militares a manera de venganza personal mataron a un gran núme-
ro de los cristeros amnistiados. Con la llegada en 1988 del presiden-
te Carlos Salinas, se reanudan las relaciones diplomáticas con el Va-
ticano, pretendiendo dejar atrás las diferencias. Además, se hizo una 
reforma al artículo 130 de la Constitución Mexicana, por la cual se 
le otorga personalidad jurídica a la Iglesia, lo cual marcó el inicio de 
una nueva etapa en las relaciones Iglesia-Estado.
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En 1935, se formó el Sindicato Único de Trabajadores Petrole-
ros y en 1936, éste se incorporó al Comité de Defensa Proletaria, de 
la cual surgió la Confederación de Trabajadores de México (Ctm). 
El Sindicato Único de Trabajadores Petroleros realizó su primera 
convención y formuló un proyecto de contrato general con todas las 
compañías, convocando a huelga para exigir su cumplimiento. Lá-
zaro Cárdenas, que era el presidente de México, tuvo que intervenir 
para que las compañías firmaran dicho contrato, pero no tuvo éxito 
y la huelga se pospuso hasta seis meses, en espera de las firmas. Así, 
el 28 de mayo de 1937 estalló la huelga, esto paralizó al país entero 
ya que no se despachó gasolina en doce días. El presidente hizo un 
llamado a la nación para que la huelga terminara, pero los trabaja-
dores se negaron. El 18 de marzo de 1938, Lázaro Cárdenas lleva a 
cabo la expropiación petrolera en México, donde todos los recursos 
y empresas pasan a manos del Estado. 

Durante la II Guerra Mundial, México abastecía con petróleo 
a las fuerzas de los aliados en Estados Unidos; aunque se mantenía 
neutral, comerciaba con diferentes productos de abastecimiento al 
país del Norte. El presidente entonces era Manuel Ávila Camacho.
México se mantuvo neutral hasta que tuvo que declarar la guerra a 
los alemanes y unirse al bando de los aliados, ya que en 1942, sub-
marinos alemanes hundieron dos barcos mexicanos cargados con 
suministros y petróleo, acción por la cual se integra casi al final en 
la segunda guerra. México, por el año de 1944, envía al Escuadrón 
201, conocido como las “Águilas Aztecas del ejército del aire” a par-
ticipar en la guerra, manteniendo una estrecha relación con Estados 
Unidos. Por ese entonces, se tiende una apertura del Puerto de Man-
zanillo, para ser el puerto Mexicano de abastecimiento a los barcos 
del bando aliado en el Pacífico, para lo cual se realizó una remode-
lación. Un par de años antes, el ejército mexicano estuvo preparan-
do una gran vía de comunicación terrestre entre Colima y el Puerto 
de Manzanillo, para que llegaran los abastecimientos desde la capi-
tal de México. 

El 19 de enero de 1943, nace el Instituto Mexicano del Seguro 
Social (Imss) e inicia su funcionamiento oficial el primero de ene-
ro del año siguiente. Posteriormente siguieron los presidentes Mi-
guel Alemán Valdés (1946-1952) y Adolfo Ruiz Cortines (1952-
58). En 1958, el candidato del partido Pri, Adolfo López Mateos, 
gana las elecciones. Durante su administración se creó el Issste y 
el Museo Nacional Antropológico, se nacionalizó la industria eléc-
trica, entre otros eventos relevantes. Su gobierno se caracterizó por 
una política de equilibrio entre las fuerzas conservadoras y las pro-
castristas, manteniendo un balance pese a los problemas que se sus-
citaron dentro de su política hasta el año 1962. Bohemio y sencillo, 
López Mateos se ha consagrado como uno de los presidentes del si-
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glo xx más queridos por el pueblo y más carismático. Una fulminan-
te enfermedad cerebral lo llevó a la tumba en 1969, a la prematura 
edad de 59 años. En 1964, fue elegido presidente de México Gusta-
vo Díaz Ordaz, sexenio en el cual destacó el trágico año de las Olim-
piadas de 1968 celebradas en México, donde se desató la violencia 
por parte del gobierno contra manifestaciones estudiantiles (que ya 
se estaban dando en todo el mundo) y movimientos sociales, prove-
nientes de la Unam y del Instituto Politécnico Nacional principal-
mente. La gran masacre acaeció en la Plaza de las Tres Culturas en 
la ciudad de México a manos de la policía, hecho que ocasionó mu-
chas muertes. A pesar de todo, se celebraron los juegos olímpicos. 

Le prosiguió Luis Echevarría Álvarez (1970-1976). Su políti-
ca llevó a una crisis en México sin precedentes, aunado a la crisis in-
ternacional provocada por la escasez de petróleo; aumentó de forma 
considerable el gasto público, emitiendo papel moneda sin valor y 
contratando deuda. Se lanzó a la compra de empresas al borde de la 
quiebra para sostener los empleos, pero a costa de ineficiencias y co-
rrupción. La deuda externa aumentó de los manejables 6,000 mi-
llones de dólares, que había heredado Díaz Ordaz, a más de 20,000 
millones. Luego, José López Portillo y Pacheco (1976-1982) nacio-
nalizó la Banca, se abrió al extranjero y, sin embargo, la crisis eco-
nómica no mejoró. 

Después de su mandato, sale elegido como nuevo presidente 
de México de 1982 hasta 1988, el colimense Miguel de la Madrid 
Hurtado. Durante su presidencia ocurrió el terremoto del 19 de 
septiembre de 1985, con 8.5 grados en la escala de Richter, el cual 
causó la muerte de miles de mexicanos y destruyó gran parte de la 
Ciudad de México. La crisis que traía el país, no fue mucho menor 
para su gobierno; pese a todo, hizo ajustes en la economía y en la 
banca mexicana. Ante la severa crisis económica, donde se devaluó 
el peso, se establecieron los Pactos de Crecimiento Económico con 
los diversos sectores sociales, mediante los cuales el gobierno subsi-
diaba parte de los precios de los productos básicos y los productores 
se comprometían a no aumentarlos. En enero de 1986, después de 
casi tres años de negociaciones, México logra ser admitido al Gatt 
siendo éste el punto más fuerte de su administración.

Éstas y otras muchas noticias, junto con las fotografías, docu-
mentos oficiales, familiares y láminas, se presenta en este libro que 
ahora ve la luz y hace justicia a tan magnífica persona y ciudadano 
mexicano que tuvo este país. 

José Manuel González Freire1

1 Casado con Eugenia Cervantes Consejo, nieta del fallecido doctor Alberto 
Consejo Sáenz.
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Bio-bibliografía de Alberto  
Consejo Sáenz

El coronel y médico Alber-
to Consejo Sáenz nace en 

la Isla del Carmen —estado de 
Campeche— en 1912 y fallece 
en México, D.F., en el año de 
1985. Sobre la marcha iremos 
relatando su vida, su formación 
y los acontecimientos históricos 
más significativos de México re-
lacionados con el doctor.

Alberto Consejo Sáenz vio 
la primera luz a las cinco y me-
dia de la mañana, del día 5 de 
junio de 1912. La Isla del Car-
men se localiza al suroeste de la 
Península de Yucatán y está si-
tuada entre el Golfo de México 
y la laguna de Términos, pobla-
ción fundada por los españoles 
en 1518. 

Fue bautizado en el Sacramento del Bautismo1, en la ciudad 
del Carmen, Campeche, el 13 de septiembre de 1925.

1 En Campeche, como en otros lugares de México, había pocos sacerdotes y se 
tenían que trasladar de un lugar a otro pasando meses o años hasta volver a 
las poblaciones. Por esa razón, el joven Alberto Consejo Sáenz fue bautizado 
años después, en la adolescencia.

1. Alberto Consejo Sáenz
en sus años de juventud
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Campeche y Veracruz

Su padre fue don Enrique Consejo Gomezgil, oriundo de Es-
paña, hijo de don Enrique Consejo y de doña Natalia Gómez, 

ambos españoles. Nace en Castilla por el año de 1870 y desde jo-
ven se traslada a América, poco más sabemos de él. Se cree que vi-
vió en Cuba y que pudo participar en la contienda de las pérdidas 
de las últimas colonias de ultramar españolas (1898) durante la gue-
rra con los Estados Unidos de América. Don Enrique se traslada a 
México y empieza a comerciar y abastecer textiles, alimentos, herra-
mientas y otras necesidades de la época, utilizando la ruta maríti-
ma de los puertos pescadores desde Veracruz hasta Campeche, te-
niendo en cuenta que en esa época casi no había buenos caminos de 
comunicación entre las poblaciones marítimas aledañas a esa zona. 
Por lo cual, se pasó gran parte de su vida en la mar y alejado de su 
esposa e hijos; quizá algo de esto influyó en el carácter viajero del 
doctor Consejo.

Su madre fue la Señora Carmen Sáenz Barranco, de origen 
maya, quien lleva el nombre de la Virgen y patrona de los pesca-
dores. Fue hija del ciudadano Victoriano Sáenz y de la ciudadana 
Candelaria Barranco, ambos mexicanos. Nace en Frontera (Tabas-
co, México), el 18 de julio de 1886. Se le inculcó una buena edu-
cación, como ama de casa, buena costurera, muy afectuosa con sus 
hijos y amante de la lectura. Hablaba maya, castellano e inglés, y 
como podemos ver en la imagen siguiente, tenía pasaporte mexica-
no con visa para los Estados Unidos de América, a la que viajó en 
numerosas ocasiones por cuestiones de negocios.

Carmen trabajaba en una hacienda chiclera cuando conoció al 
señor Enrique Consejo. Campeche es una zona donde crece el árbol 
chico zapote, de cuya corteza con diferentes incisiones se extrae una 
savia que da origen en diferentes transformaciones al chicle.

El señor Enrique Consejo y la señora Carmen Sáenz se casan 
en la Isla del Carmen, en el año 1908 y procrean a siete vástagos por 
este orden, Enrique, Juan, Alberto, Carmen, Enriqueta, Francisca y 
Luis. Debido a su trabajo, al señor Enrique Consejo se le pierde la 
pista durante la Revolución Mexicana. Por entonces la señora Car-

2. Certificado de 
Bautismo y acta de 

nacimiento del doctor 
Alberto Consejo
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men Sáenz, decide trasladarse al 
Puerto de Veracruz, con sus sie-
te hijos, a los que les brinda edu-
cación hasta la preparatoria, in-
cluyendo a sus hijas (por aquel 
entonces pocas mujeres estudia-
ban). Todos sus hijos hicieron 
carrera universitaria y para pa-
gar sus estudios, trabajó de cos-
turera y bordadora de tejidos. 

Veracruz es la capital del 
Estado que lleva su nombre, la 
cual fue fundada en 1518, por 
Juan de Grijalva, capitán del 
ejército español, el cual desem-
barcó en el islote llamado San 
Juan de Ulúa a las costas de la 
Villa Rica de la Vera Cruz, fun-
dada por Hernán Cortés, Francisco Montejo y Alonso Hernández, 
el 10 de julio de 1519, convirtiéndose en la primera casa consisto-
rial de América continental. 

El hijo de Enrique Consejo, Alberto, ingresa a la primaria y se-
cundaria en la escuela pública liberal “Salvador Díaz Mirón”, del 
Puerto de Veracruz, por el año de 1918. A sus 19 años, en 1931, el 
joven Alberto siempre fue sano, bien parecido, de estructura delga-

3. Pasaporte de la señora Carmen 
Sáenz Barranco, madre de Alberto 
Consejo (Fondo Bpec)

4. La primera escuela primaria y 
secundaria del doctor Consejo en 
Veracruz
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da, cuerpo atlético, amante de la naturaleza, la lectura, los idiomas, 
los deportes y un estudiante sobresaliente.

Posteriormente, durante 1932, aún viviendo en Veracruz, el 
doctor Consejo, a la edad de veinte años, ingresa a la Heroica Es-
cuela Naval Militar, en la que cursa un solo año, porque la Acade-
mia Naval clausura sus puertas para su remodelación. Dicha escuela 
fue fundada el 21 de abril 1897, por el presidente de la República, 
el general Porfirio Díaz, integrándose al plantel los alumnos con los 
cadetes del Colegio Militar, el cual se ubica actualmente en la loca-
lidad de Antón de Lizardo, municipio de Alvarado. Inicia sus acti-
vidades el primero de julio en el Puerto de Veracruz, instalándose 
provisionalmente en las oficinas de la Comandancia Militar. Se le 
denomina Heroica, cuando sus oficiales y cadetes se defendieron va-
lerosamente, el 21 de abril de 1914, de la ocupación militar de Ve-
racruz por las tropas estadounidenses.

5. Fachada de la Heroica Escuela 
Naval Militar de Veracruz
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Escuela Médico Militar en México

El joven Alberto Consejo, quien contaba por entonces con 20 
años, junto con su madre y hermanos se traslada a la Ciudad 

de México para continuar éste con sus estudios. Enrique, su herma-
no mayor, se trasladó a la Habana, Cuba, donde siguió trabajando 
y prosperando en el comercio; años después, éste se casa con Silvia 
Godoy, hija de un terrateniente, perteneciente a una familia adine-
rada de la isla.

Alberto ingresa en 1933 
a la Escuela Médico Militar de 
México. En 1881, se funda la 
Escuela Práctica Médico Mili-
tar, dentro del Hospital de San 
Lucas, en la que por primera 
vez los oficiales médico-milita-
res estudiaron bajo la estructura 
de un plan de estudios. Duran-
te la Revolución Mexicana se ce-
rró la escuela y se volvió a abrir 
por el año 1916, y en 1930, por 
un derrumbe se traslada la Es-
cuela Arcos de Belén —ya con 

el nombre de Escuela Médico Militar— de 1931 a 1945, y fungien-
do al mismo tiempo como el Hospital General Militar de 1931 a 
1941. El hospital se trasladó a su actual edificio en Lomas de Sote-
lo durante 1942. En 1973, la escuela recibe por primera vez alum-
nas estudiantes.

El joven y futuro doctor Alberto Consejo, ingresa como cade-
te en la escuela Médica Militar en el año 1933, con muchas ganas 
de aprender y con la experiencia de haber cursado un año en la He-
roica Escuela Naval Militar en Veracruz. Contaba entonces con 21 
años. Cursa la carrera médico-militar con empeño y dedicación. La 
lengua francesa, que había aprendido en la secundaria y bachillera-
to, le fue de suma importancia para poder leer libros médicos que 
en su época sólo estaban escritos en esa lengua. Destacó en todas las 

6. Escuela Médico Militar de 
México (Archivo Histórico de la 

Escuela Médico Militar)
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materias cursadas, en especial anatomía, fisiología e higiene. Fue un 
alumno brillante tanto en el campo militar como en el médico, os-
tentando el grado de capitán de primer grado. Fue aprobado como 
médico cirujano y partero el 10 de diciembre de 1938, al presentar 
su examen profesional con la tesis Nociones sobre patología de los ga-
ses de guerra, obteniendo la calificación de unanimidad y mención 
honorífica; pasando así al grado militar de mayor. 

7. Mural del Colegio Médico 
Militar (Ahemm)

8. Tesis médica del doctor Alberto 
Consejo
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 El título dice lo siguiente: 

El Presidente de la República / En vista de que el 
ciudadano Mayor / Alberto Consejo Sáenz / cursó satis-
factoriamente en la Escuela Médico / Militar los estudios 
exigidos por la Ley y fue / aprobado en todos los exámenes 
de las materias / y en las demás pruebas que fija el plan de es 
/ tudios respectivos para la carrera de Medicina / Cirugía y 
Partos, le expide el presente Título / para que pueda ejercer 
libremente la profesión de / Médico Cirujano y Partero / 
Sufragio Efectivo. No Reelección / México, D.F. a 1° de 
enero de 1939 / Secretaría de la Defensa Nacional.

9. Cuando era cadete de la 
Academia Médico Militar

10. Cuando realizaba su servicio 
médico en la Academia Médico 

Militar

11. Alberto Consejo Sáenz en la 
Academia Médico Militar,  
donde ostentaba el grado  
de capitán primero
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El 31 de marzo de 1939, el doctor y capitán es ascendido al 
grado de mayor, así lo muestra el documento de la lámina siguien-
te, firmado por el presidente de la República Mexicana, el general 
Lázaro Cárdenas.

Aquí presentamos la relación de compañeros médicos militares 
que cursaron los estudios de médico cirujano y partero con el doc-
tor Alberto Consejo (número de título 467) entre los años 1933 a 
1938, los cuales se graduaron en la promoción de 1938 (por el fon-
do del Ahemm). Aparecen los  doctores: Francisco Arena Bolaños 
(número de título 461); Ricardo Blanco Cancino (número de títu-
lo 464); Juan de Dios Briones Carlos (número de título 452); Ma-
nuel Fernández Posada (número de título 448); Juan Galindo Flores 

12. Título de médico cirujano y 
partero (Fondo Bpcc)

13. Parte trasera del título con sus 
sellos y registros correspondientes 
(Fondo Bpcc)
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14. En su casa de México

(número de título 460); Ernesto Gallardo Durán (número de título 
462); Alberto Gallegos Domínguez (de título 457); Héctor A. Ga-
raza Palacios (número de título 463); Francisco Javier Isla Plasen-
cia (número de título 465); José M. Jiménez Miranda (número de 

15. Certificado militar de 
nombramiento al grado de mayor (31 
de marzo de 1939, Fondo Bpcc)
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título 455); Narciso Magallanes Martínez (número de título 469); 
Julio Martínez Jiménez (número de título 450); José Mayans Vic-
toria (número de título 454); Jesús Mendoza Rivera (número de tí-
tulo 456); Armando Ricalde Gamboa (número de título 447); Car-
los Riquelme Díaz de Guzmán (número de título 466); Ernesto 
Rivera Magallón (número de título 449); Álvaro Rodríguez Villa-
rreal (número de título 451); Alonso Romero Carreño (número de 
título 453); Enrique Rousse Lievano (número de título 470); Juan 
A. Torres Pantoni (número de título 445); Francisco Vázquez Gó-
mez (número de título 446) y el Rodolfo Vera Barriguete (número 
de título 444).

16. Orla de los cadetes integrantes 
y profesores de su promoción en 
la Escuela Médico Militar (Fondo 
Ahemm)
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Colima

Habiéndose recibido el doctor y mayor Alberto Consejo Sáenz 
del Colegio Médico Militar, y encontrándose en la Ciudad de 

México, fue trasladado a Colima por ciertas desavenencias amoro-
sas. Como ya se comentó anteriormente, el doctor Consejo era un 
hombre bien parecido y al parecer les atraía a todas las jóvenes de la 
época. El joven, recién egresado de la academia militar, cumplía sus 
obligaciones como militar y médico, y por entonces tenía una no-
via llamada Guadalupe, con la cual concretó una primera cita pero, 
desafortunadamente, tuvo que llegar tarde por atender a un pacien-
te en el hospital. La joven muy molesta, siendo hija de un militar de 
alto rango, se lo comentó a su padre, el cual con sus influencias lo 
envió al destierro, porque en esa época Colima se consideraba muy 

alejado de la capital. A las tres 
semanas de licenciarse, el pri-
mero de enero de 1939, recibió 
el nombramiento como Jefe de 
la Sección Sanitaria del 230, Ba-
tallón de Infantería, ejerciendo 
en dicha plaza la profesión mé-
dica durante tres años, hasta fi-
nales de febrero de 1942.

Por entonces, a Colima so-
lamente se podría llegar por tie-
rra a través de unos desfilade-
ros entre Ciudad Guzmán y la 
Capital de Colima, en tren, que 
solía tardar dos días y parte de 
otro, o por avión militar. Así, 
después de dos días en el tren 
México-Guadalajara-Colima 
llegó en enero a la ciudad.

La ciudad de Colima, ca-
pital del mismo estado que lle-
va su nombre, fue fundada por 

18. Breve curriculum vitae del 
doctor Alberto Consejo
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Gonzalo de Sandoval en Caxitlán, como la Villa de Colima, en te-
rritorios actuales de Tecomán, tras consumarse la conquista de Mé-
xico, el 25 de julio de 1523. Pero debido a problemas de insalubri-
dad, tuvo que trasladarse al asentamiento al lugar que hoy ocupa, 
denominándola Villa de San Sebastián. En 1533, Hernando de Gri-
jalva zarpó desde las costas de la región para descubrir el Archipié-
lago de Revillagigedo. Durante la época colonial, el Puerto de Man-
zanillo se destacó como un importante sitio de defensa y comercio 
para la Nueva España y las Filipinas. Finalmente en 1857, Colima 
alcanzó la categoría de estado, que colinda con los estados de Jalis-
co y Michoacán, con el Océano Pacífico y con los Volcanes de Nie-
ve y Fuego. En agosto de 1939, se celebran las primeras elecciones 
a Gobernador del Estado. El coronel Pedro Torres Ortiz, miembro 
del Partido Revolucionario Institucional (Pri), gana las elecciones 
obteniendo casi el 88% del sufragio. Entre sus quehaceres como go-
bernante, encargó el proyecto de lo que sería la Universidad de Co-
lima al entonces director general de Educación Pública, teniente co-
ronel y profesor Rubén Vizcarra. Durante su administración buscó 
el mejoramiento de la ganadería, inició las reparaciones del Palacio 
de Gobierno (embelleciendo parques y jardines), construyó escue-
las, fundó la Banda Estatal de Música Infantil y estimuló la apertu-
ra de tierras y cultivos agrícolas en Tecomán. 

El joven médico y mayor Alberto Consejo, llega a la estación 
de Colima —la cual tendría alrededor de 79,000 habitantes (Inegi, 
1996) en todo el estado—, se instala en los barracones del Batallón 
de Infantería y a los tres meses es nombrado por el Gobierno del Es-

19. Portada de la revista Histórica 
de la Sociedad Colimense de 
Estudios Históricos

20. Puerto de Manzanillo, estado 
de Colima
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tado catedrático de anatomía, fisiología e higiene en la Escuela Se-
cundaria y Normal de la Universidad Popular del Estado. Como ca-
tedrático, fue ejemplar en su dedicación tanto en la docencia como 
en la práctica médica, y muy admirado por sus alumnos. 

Al joven doctor le tocaba cuidar a los muchos soldados que se 
enfermaban de cólera, malaria, tuberculosis y otras enfermedades 
infecciosas a las que estaban expuestos debido al calor, picaduras de 
insectos y otras alimañas. A finales de 1939 el gobernador del esta-
do solicita al general Reyes construir una buena vía de comunica-
ción entre Colima y el Puerto de Manzanillo y modernizar el calado 
del puerto, para suministros de los barcos de guerra que irían abas-
teciéndose en el Puerto de Manzanillo, el cual sería puerto clave en 
el Pacífico Mexicano para las tropas aliadas en la II Guerra Mundial. 

Tiempo después, se instala en una casa en la actual calle Made-
ro de la ciudad de Colima. Por entonces eran pocos los coches que 
circulaban por las calles empedradas de la ciudad, era más común 
encontrar las calandrias (carros tirados por caballos) y mulas; en esa 
época los jóvenes que estudiaban iban por la mañana y por la tarde 
a clases. La diversión de las familias colimenses era asistir los fines de 
semana a las huertas de El Crucero, Álvarez y San Miguel, para co-
mer y disfrutar de las albercas. Algunas familias se animaban a ir a 
la playa de Pascuales, cuyo recorrido tardaba más de seis horas des-
de Colima, teniendo en cuenta la sinuosa carretera hasta Tecomán y 
de ahí los caminos de palmeras hasta el mar. 

Al poco tiempo conoce a la señorita Guillermina Dueñas 
Brizuela,1 hija del ciudadano Luis Donato Dueñas Larios y de la 
ciudadana María del Carmen Brizuela. La señorita Guillermina fue 
antigua alumna de la primera promoción de la Escuela de Enferme-
ría y Obstetricia de la Universidad Popular de Colima y princesa del 
Club Deportivo y los Carnavales en 1939. 

La señorita Guillermina nació en la ciudad de Colima, el 1 de 
noviembre de 1919, en la calle Morelos 135. Desde muy joven se 
quedó huérfana de padre. Estudió en el Colegio Cuauhtémoc, lue-
go pasó a la Escuela Pública Amado Nervo y a la Gregorio Torres 
Quintero.

1 Fue bautizada por el señor presbítero Manuel Sánchez A. en la Iglesia de la 
Merced de Colima, Colima, el 9 de enero de 1920, registro del libro número 
7, foja 86. Sus padrinos fueron Salvador Pérez y María Rosario Pérez.

21. Imagen mostrada en la revista 
de la Sociedad Colimense de 

Estudios Históricos
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El joven doctor Consejo y su novia paseaban todas las tardes 
por los verdes, floridos y maravillosos jardines de la ciudad de Coli-
ma, como el Jardín Núñez, lleno de palmeras, parotas (árboles fron-
dosos) y demás vegetación típica de la región, adornados por una 
hermosa fuente central rodeada con una verja de herrería (actual-
mente ésta ya no existe). Desde su casa, en la calle Madero, se diri-
gían a la catedral menor de Colima, junto al Palacio de Gobierno, al 
lado del portal de Medellín y del jardín Libertad. Las casas eran co-
loniales con hermosos patios y fuentes en su interior, con techos de 
teja, con paredes blancas, que recuerdan las casas andaluzas del Me-
diterráneo español. La ciudad era tranquila, la gente muy amable y 
hospitalaria, casi no circulaban coches, y solamente se observaba al-
guno que otro tubero (señor que vende una bebida típica colimense 
llamada tuba), aguador o repartidor de mercancías. 

22. Acta de nacimiento de 
Guillermina Dueñas, esposa del 
doctor Consejo 

23. Fe de bautismo de 
Guillermina Dueñas
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Tiempo después de conocerse, ambos decidieron contraer ma-
trimonio en Colima, el 15 de junio de 1940, en el Templo de la 
Merced, frente al jardín Núñez, entre la calles de Madero y Revolu-
ción. Hacen efectivo su matrimonio en el Registro Civil de la Ciu-
dad de México, el 10 de septiembre de 1942, según la fracción V, 
del artículo 98, del Código Civil, los contrayentes y dos testigos. 
Procrearon siete hijos por este orden: Alberto (2012U), Elsa Gui-
llermina, Eugenia Guadalupe, Miguel Ángel, Margarita Rosa, Juan 
José y Carlos Alejandro (véase el apartado Árbol genealógico). Sus 
vidas fueron tranquilas hasta el temblor de abril de 1941.

24. Vista antigua de la calle 
Madero y el jardín Libertad 

(revista Histórica, 
 de la Sociedad Colimense de 

Estudios Históricos)
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25. Acta de matrimonio en el 
Registro Civil de la Ciudad de 
México en 1942

26. Portada de la Revista Costeño, 
con la fotografía de Guillermina 
Dueñas
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27. Portada lírica de la revista 
Costeño

28. Yolanda Venegas y Arnoldo 
Saucedo, sobrinos políticos del 

doctor Consejo
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La belleza de la joven esposa Guillermina Dueñas le favoreció 
para que apareciera en la portada de la revista mensual Costeño en 
junio de 1936. El doctor Alberto en su juventud le dedicadó varios 
poemas de enamorado.

30. Señorita Gloria Dueñas Brizuela, 
cuñada del Dr. Consejo

29. El doctor Consejo con unas 
amigas
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31. Fachada de la Universidad 
Popular de Colima, en 1940

Universidad de Colima

El entonces gobernador del Estado de Colima, coronel Pedro To-
rres Ortiz, solicita que se preparen las bases para la creación de 

la Universidad Popular del Estado Colima, la cual servirá para cu-
brir las necesidades de los alumnos de Colima, Michoacán y Jalis-
co. Ya que la mayor parte de los estudiantes se formaban fuera del 
estado (que en sí eran pocos); los que regresaban a Colima tenían el 
compromiso de servir a su comunidad. 

En el número 61, de la Ley Pública en el Estado,1 capítulo I, de 
la Educación en General, artículo 6, se establece:

Para cumplimentar las disposiciones de la presente 
Ley, el Estado contará con los establecimientos educativos 
en número y condiciones que satisfaga las necesidades de 
la población, debiendo establecer: a) Jardines de Niños, b) 
Escuelas Primarias, c) Escuelas Secundarias, d) Escuelas 
Normales, e) Escuelas Industriales, f ) Escuelas Preparato-
rias, g) Escuelas de Enfermería y Obstetricia, h) Escuela de 
Comercio.

Con motivo de las fiestas Patrias, bajo la Presidencia de la Re-
pública, el presidente Lázaro Cárdenas lleva a cabo la inauguración 
de la fundación de la nueva Universidad, el 16 de septiembre de 
1940, con el nombre Universidad Popular de Colima. Los siguien-
tes fundadores de la Universidad de Colima se reúnen el 7 de oc-

1 La XXXI Legislatura Constitucional del Estado Libre y Soberano de Colima, 
en nombre del Pueblo y en uso de la facultad que le concede la fracción II, del 
artículo 33, de la Constitución Política Local se expidió este decreto.
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tubre de 1940 (Velasco, 1988), 
mediante una ceremonia presi-
dida por el gobernador del Esta-
do (1939-1943), coronel Pedro 
Torres Ortiz;2 el director gene-
ral de Educación Pública del Es-
tado, profesor Rubén Vizcarra; 
como primer rector de la Uni-
versidad el profesor José S. Be-
nítez; el director de la Escuela 
Secundaria y Normal de Maes-
tros, profesor Aniceto Caste-
llanos; el director de la Escuela 
Normal de Maestros, profesor 
Abraham Káram Jr.; la directo-
ra de la Escuela Secundaria nú-
mero uno, profesora Aurelia Ra-
mírez Ochoa; la directora de la 
Escuela Normal de Educadores 
de Jardines de Niños, profesora 
María Elena Ochoa Silva; el di-
rector de la Escuela de Enferme-
ría y Obstetricia, doctor Alber-
to Consejo Sáenz; el director de 
la Escuela de Apicultura y Seri-
cicultura, profesor J. Guadalupe 
Sánchez Michel; la directora de la Escuela de Economía Doméstica, 
profesora Emma Piza Miranda; el director de la Escuela de Farma-
cia y Química, de la cual también el doctor Alberto Consejo Sáenz 
era director; y por último, el director de la Escuela de Comercio y 
Taquimecanografía, C.P. Homero Calzada Matute. 

Estando reunidos en la Escuela Preparatoria y Normal del Es-
tado se inauguró la primera conferencia en la Universidad Popular 
de Colima, como nos relata el periódico de la época:

Dando principio a las 19 horas, en el salón de actos 
de la Escuela Preparatoria y Normal del Estado, con la asis-
tencia del señor coronel Pedro Torres Ortiz, Gobernador del 
Estado; de todos los catedráticos de ese plantel y de buen 
número de alumnos del mismo y público en general, se 
efectuó el viernes pasado la inauguración de la Universidad 
Popular Colimense, haciendo la declaración correspondiente 
el alto funcionario. Al licenciado Rosendo Suárez y Suárez le 
cupo el honor de ser el primer conferencista de la naciente 
Universidad, disertando sobre la historia de México, de la 
cual se encuentra sumamente empapado, por lo que fue 

2 Actualmente el Teatro Universitario de la Universidad de Colima lleva su nom-
bre.

32. El coronel Pedro Torres Ortiz, 
gobernador del estado, descubre 
una placa conmemorativa el 16 de 
septiembre de 1940
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oído con sumo interés por los concurrentes. Los números 
musicales estuvieron a cargo de la Banda del Estado (Ecos 
de la Costa, 18 de febrero de 1940, p. 1).

El inmueble donde se emplazó la nueva universidad fue origi-
nalmente construido como casa habitación del cónsul alemán Mü-
ller, y luego fue comprado por el gobernador Salvador Saucedo, 
utilizándolo como residencia particular. El gobierno del estado lo 
adquirió y dispuso que albergara los diversos planteles de la Univer-
sidad Popular de Colima.

La Universidad Popular se crea basándose en los principios de 
democracia, en la formación técnica, investigación científica, así 
como en la promoción y difusión de la cultura para el pueblo. Para 
ello se les pide a los estudiantes disciplina, responsabilidad y trabajo. 
De estos principios se creó el lema: “Estudia, Lucha, Trabaja” (Ve-
lasco, 1988, p. 151), que sigue hoy vigente en la vida institucional.

El primer escudo de la Universidad se debe al profesor Rubén 
Vizcarra, el cual le pidió ayuda al dibujante veracruzano Salvador 
Pruneda, quien había sido su compañero de armas en el ejército. 
Fue el entonces gobernador del estado (coronel Pedro Torres Or-
tiz), quien eligió uno redondo, mostrando al centro un círculo os-
curo, con un anillo alrededor, que en la parte superior mostraba el 
lema “Estudia-Lucha-Trabaja”, y en la parte inferior: Universidad 
Popular de Colima. En el interior del círculo aparece un libro abier-

33. Vista aérea de la Universidad 
Popular de Colima. Revista de la 

Coordinación General de Extensión 
Universitaria (2008), Universidad 

de Colima, número 8, 
 septiembre, p. 23
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to con separadores de páginas, donde se aprecian las iniciales V.P.C. 
y la palabra Colima.

Así, el entonces mayor y doctor Alberto Consejo Sáenz, jefe 
médico de la Zona Militar, ofreció gratuitamente sus servicios como 
catedrático de las materias médicas y fue elegido desde la inaugura-
ción de la fundación de la Universidad Popular de Colima como di-
rector fundador de la Escuela de Enfermería y Obstetricia con 37 
alumnos de primer ingreso, y a su vez, de la Escuela de Farmacia y 
Química con 28 alumnos. Creemos que no ha habido hasta el día 
de hoy, en la actual Universidad de Colima,3 alguien que preste do-
blemente servicios de confianza como director de dos escuelas de es-
tudios superiores al mismo tiempo. Para entonces, el gobernador de 
Colima aportó una cantidad determinada de dinero para equipar el 
laboratorio de química con mesas de trabajo, aparatos propios para 
el estudio de la ciencia y sustancias. En las láminas siguientes repro-
ducimos los nombramientos de director.

El doctor Consejo, durante su estancia en la Universidad Po-
pular de Colima, impartió las materias de disección, higiene, fisio-
logía y anatomía. 

Fungiendo también como catedrático, impartió las materias 
de anatomía comparada (tres horas semanales), fisiología e histolo-
gía (tres horas semanales) en el segundo año de la Escuela de Farma-
cia y Química; en la Escuela de Enfermería y Obstetricia concedió 
las materias de primer año, anatomía y fisiología (tres horas sema-
nales) e higiene general (cinco horas semanales), hasta finales de fe-
brero de 1942, año en el cual tuvo que renunciar, al ser removido 
de su empleo en la 20° Zona Militar, para cubrir otro destino como 
Jefe Médico Militar de la zona en el Regimiento de Caballería en el 
estado de Morelos.

3 Obtiene la autonomía y pasa a denominarse con el actual nombre, el 25 de 
agosto de 1962.

34. Primer escudo de la 
Universidad Popular de Colima

35. El doctor Alberto Consejo 
Sáenz en la época en que fungió 
como profesor en la Universidad 
de Colima

36. Primeras clases en los 
corredores del patio de la 
Universidad Popular
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37. Primera generación de la Escuela de Enfermería y Obstetricia. El tercero por 
abajo empezando por la izquierda es el doctor Consejo Sáenz y en la tercera fila, 
segunda por la derecha, Guillermina Dueñas

39. Nombramiento de director 
de la Escuela de Enfermería de la 
U.P.C. en enero de 1941 (Fondo 
Bpmc)

38. Nombramiento como director 
de la Escuela de Enfermería, 

Obstetricia y Farmacia en octubre 
de 1940 (Fondo Bpmc)
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En este año, con motivo del ingreso de México en la Segunda 
Guerra Mundial (28 de mayo de 1942), se puso en práctica un pro-
grama premilitar que consistía en programar una serie de conferen-
cias impartidas todos los viernes en la Universidad Popular, comen-
zando el 15 de febrero de 1942. El ciclo de conferencias comenzó 
con una plática inaugural del gobernador de Colima y los demás 
viernes las fueron impartiendo brillantes conferencistas, destacando 
la del doctor Alberto Consejo Sáenz, quien disertó sobre el tema La 
misión social del médico (Ramírez Domínguez, 2010, p. 108), a fina-
les de febrero del mismo año.

A continuación presentamos la lista de los primeros egresados 
de la Escuela de Enfermería y Obstetricia (Velasco, 1988, p.154) en 
julio 1943, que durante dos años fueron alumnos del doctor Con-
sejo: Sara Nava Mancilla; María Barajas; Adela Zúñiga; María Con-
suelo Bazán; María Concepción Llamas; María Carmen Zamora 
Aréchiga; María de la Paz González; Felicitas Ponce y Lorenza Or-
tiz Amezcua. También la primera promoción de egresados de la Es-
cuela de Química y Farmacia, donde, nuevamente el doctor Conse-
jo impartió durante casi dos años materias a los alumnos egresados 
que aquí mencionamos: Agustín Santana; Bernardo Espinosa Fa-

40. El centro de Colima, portales 
de Medellín, hoy jardín Libertad
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rías; José Manuel González; Rodolfo Miguel Barajas Pimienta; Sal-
vador Barreda Mora; Carlos Virgen Banda; Felipe García M.; Ig-
nacio Fuentes Álvarez; Agustín Ceballos; Angelina Gallardo de 
Andrade y José R. Ánsar.

42. Placas conmemorativas en la 
entrada principal de la antigua 

sede de la Universidad Popular de 
Colima

41. Claustro central de la antigua Universidad Popular de Colima (UPC)
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43.Fachada frontal de la U.P.C., 
hoy Archivo Histórico y 
Hemeroteca de la Universidad 
de Colima, ubicada enfrente del 
jardín Hidalgo
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El temblor de 1941 

Por ese entonces, el doctor Alberto Consejo ya se había estable-
cido completamente en la ciudad de Colima; desarrollaba todas 

las mañanas las consultas médicas de los militares de la zona, aten-
diendo a numerosos soldados con enfermedades propias de la pri-
mavera, como alergias, picaduras, y otras enfermedades infecciosas. 
A principios de abril del año 1941, fue enviado a la Ciudad de Mé-
xico, a prepararse en la especialidad de anestesista y otorrinolarin-
gólogo.

En plena primavera de Pascua, un martes 15 de abril de 1941, 
a la una de la tarde con 15 minutos aproximadamente, se produce 
un sismo de magnitud en la escala de Richter de 7.7 grados, según 
el Centro Nacional de Prevención de Desastres de México; como 
consecuencia muchas casas viejas de adobe se colapsaron, el Pala-
cio de Gobierno quedó severamente dañado, así como numerosos 
templos, la catedral, los portales, muchas escuelas; se destruyeron 
las cornisas de muchas casas, las cúpulas de las iglesias, la Presiden-
cia Municipal, algunos cafés, etcétera. A pesar de que los colimo-
tes tienen la experiencia de sufrir grandes desastres sísmicos, por en-
tonces algunos pensaban que el mundo llegaba a su fin. El aspecto 
fue dantesco, según algunos comunicados de la época que decían 
que todo se movía, las paredes se cuarteaban, las vasijas se caían, na-
die se podía mantener de pie sin agarrarse a algo, los niños lloraban, 
los adultos corrían a cubrirse. Todo era un caos. Una nube de pol-
vo cubría la ciudad, los rezos entrecortados, los desmayos, las vo-
ces de socorro, incapacidad y miseria humana, todo tenía un aspec-
to destruido. 

La mayor parte de las casas estaban destruidas y los tejados 
caídos. Se habilitaron tiendas de campaña improvisadas en el Jar-
dín Núñez y misas a la intemperie; el 20 de abril se colocó un altar 
provisional en dicho jardín. El 19 de abril llegó el primer convoy 
por tierra con alimentos (frijol, avena, café, arroz, manteca, lente-
jas, maicena, patatas y carpas). Una semana después, los ingenieros 
fueron limpiando y tirando aquellas construcciones peligrosas, in-
cluso en ocasiones utilizaban dinamita, la cual espantaba a la gente 
que aún sufría los estragos del terremoto (Silva, 1941). 44. Casa paterna de M.J. Dueñas
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46. Relatos del sismo de 1941, 
escrito por el Mtro. Manuel C. 
Silva

45. Provisiones de ropa (foto-
grafías del Fondo Rafael Ochoa, 
Ahmc)
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47. Vista de la Catedral desde 
la calle Madero (Fondo Rafael 

Ochoa, Ahmc)
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Cuenta la prensa de entonces algunos hechos; por ejemplo, 
que en un restaurante del portal de Hidalgo murieron elementos del 
ejército mexicano, cuando se cubrían debajo de una mesa para cui-
darse de los derrumbes, pero desafortunadamente fueron aplastados 
por el techo. Según el Registro Civil fueron 26 muertos en la ciudad 
y cientos de heridos y gente que perdió su hogar. El martes de Pas-
cua, 15 de abril de 1941, Colima vivió una pesadilla. El padre Ma-
nuel C. Silva describe las circunstancias:

Una pesadilla enervante y desquiciadora es el único 
confuso recuerdo de aquellos momentos [...]: los techos que 
se derrumban, las paredes que se desquician, los alambres 
que se caen, y todo en medio de un vértigo destructor que 
envuelve el espíritu en una turbación casi inconsciente; 
pedazos de piedra, de ladrillo, de adobe y de teja que vuelan 
como arrojados por enorme mano enemiga, vaciándose las 
casas ya en sus patios interiores, ya sobre las calles, sitios 
únicos de refugio de la aterrada gente. Panorama de enorme, 
de indecible espanto, de amargura dantesca, de inimaginable 
terror, de una zozobra palpitante en todas partes y en todos 
momentos.

48. Jardín Libertad (fotografía del 
Fondo Rafael Ochoa, Ahmc)
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49. Calle Venustiano Carranza 
(fotografía del Fondo Rafael Ochoa, 
Ahmc)

50. Calle Constitución (fotografía 
del Fondo Rafael Ochoa, Ahmc)
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La gente oía misa en jardines y huertas. Las carreteras queda-
ron cortas con Guadalajara por los derrumbes; el ferrocarril quedó 
paralizado por más de cinco días, debido a las roturas de los dur-
mientes en la vía que une a Colima con Guadalajara. La radio de 
Colima xerl (que había sido fundada hacía seis meses), dejó de 
emitir sus transmisiones, ya que el terremoto destruyó la cabina, 
equipo y discos. Por entonces, el doctor Alberto Consejo se encon-
traba en la Ciudad de México, buscando suministros alimenticios, 
medicinas y material de primeros auxilios; dos días después se em-
barcó en un avión militar hacia la ciudad de Colima. 

La gente del centro de la ciudad, incluida su esposa Guiller-
mina Dueñas, se refugió en el campamento provisional que el Go-
bierno del Estado instaló en el jardín Núñez, Hidalgo y otros. En 
cuanto el doctor Consejo Sáenz aterriza en el aeródromo militar de 
Colima, manda crear por orden militar las primeras brigadas de res-
cate y salvamento; después de un día sin descanso, va al encuentro 
de su esposa, la cual se localiza en el jardín Núñez; según sus pala-
bras, era difícil transitar por las calles de Colima, debido a la gran 
cantidad de escombros que había tirados por todas partes. 

El doctor Consejo relata que son muchos los heridos que lle-
gan al Hospital Civil y a las dependencias militares; la Universidad 
Popular de Colima está sin clases y la primera generación de enfer-
meras ayudan a los pocos médicos que había entonces en Colima; 
algunos de ellos, por socorrer a los demás, dejan a sus familias sin 

51. Calle Madero (fotografía del 
Fondo Rafael Ochoa del, Ahmc)
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saber que ha pasado con ellas. El 19 de abril, llega la primera Briga-
da de la Cruz Blanca de Guadalajara. El 23 de ese mismo mes se re-
anuda el ferrocarril, de donde arribó a la ciudad de Colima, por la 
tarde, el presidente de la República, el General Manuel Ávila Cama-
cho, el Secretario de Salud y el director general de Ferrocarriles Na-
cionales de México. 

El presidente recorrió la ciudad a pie, viendo cómo la mayor 
parte de las casas estaban seriamente afectadas, y lo que quedaba de 
la torre de la Catedral en el suelo del jardín Libertad. El presiden-
te fue alojado en una de las dependencias de la Universidad Popu-
lar de Colima, que si bien fue afectada por el temblor, no presenta-
ba daños importantes. Allí fue recibiendo a las distintas audiencias. 
Se propuso cambiar a la ciudad y reconstruirla en otro lugar. Entre 
otras acciones, el presidente adoptó las siguientes medidas: dio or-
den a la sucursal colimense del Banco Nacional de México que en-
tregara trescientos mil pesos, de ellos, cien mil serían para el go-
bierno del estado y doscientos mil para el comité de damnificados, 
destinados a la construcción de dos mil casas de madera y a remo-
ver los escombros. Además, dictó instrucciones para reparar de in-
mediato el tramo carretero entre Colima y Pihuamo.

El mayor y doctor Consejo Sáenz, por su trabajo, entrega, au-
xilio, socorrismo, y por crear las primeras brigadas médicas de resca-
te en la ciudad de Colima, obtuvo la condecoración (Velasco, 1988, 
pp. 140-141) del Gobierno del Estado, impuesta por el coronel y 

52. Catedral y Palacio de 
Gobierno (fotografía del Fondo 

Rafael Ochoa, Ahmc)
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gobernador Torres Ortiz, y el reconocimiento de la sociedad coli-
mense por su labor destacada. Esto y otras acciones le valieron para 
ascender más adelante a teniente coronel en 1953.

Para finales del mes, aún seguían limpiando las calles y casas, y 
la reconstrucción de la ciudad de Colima. En el mes de julio y todo 
agosto, por entonces, no comenzaban las clases en la Universidad 
Popular de Colima, así que el doctor Consejo y su esposa Guiller-
mina Dueñas, ya embarazada, se trasladan a la Ciudad de México, 
a casa de Carmen Sáenz (madre del doctor Alberto). El 22 de agos-
to de 1941, en el Hospital de la Torre, nace su primer hijo, varón, 
quien lleva el nombre de Alberto Consejo Dueñas.1

Luego de nacer su primer hijo, regresa el doctor Consejo Sáenz 
a Colima, hasta febrero de 1942, cuando es promovido como Jefe 
Médico Militar de la sección sanitaria del 11° Regimiento de Ca-
ballería, radicado en Cuautla en el estado de Morelos. Por lo tanto, 
debe renunciar al puesto de director de la Escuela de Enfermaría y 
Obstetricia y de la Escuela de Farmacia y Química, y a su labor de 
catedrático en materias.

En los años siguientes volvería a Colima para visitar a la fami-
lia de su esposa, amigos y de vacaciones a las playas de Manzanillo.

1 Estudió educación física, fue atleta y fisicoculturista. Portó la antorcha olímpi-
ca por las calles de la Ciudad de México en 1968. Falleció en agosto de 2012 .

53. Iglesia de San José (fotografía 
del Fondo Rafael Ochoa, Ahmc)
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54. Guillermina Dueñas y María 
Brizuela en la Playa de Pascuales

55. El doctor Consejo y su esposa 
Guillermina acompañados por unos 
amigos en Nogueras
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56. El Dr. Consejo con su mamá, 
su esposa y demás familiares de 
los Brizuela y Dueñas en una calle 
céntrica de Colima

57. Carmen Brizuela y Amparo 
Dueñas con sus hijas en la Piedra 
Lisa de Colima
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58. La familia Saucedo Dueñas 
con sus sobrinos Alberto y Elsa 

Consejo Dueñas en Texcoco

59. El Dr. Consejo con su 
hermano Juan (el primero de pie 
por la izquierda); casi debajo de 
éste, el Dr. Héctor Romo Bolán 
y unos amigos en una playa de 

Veracruz
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La Segunda Guerra Mundial 

Poca gente sabe que México se mantuvo neutral hasta que en 
1942 ingresó en el conflicto bélico apoyando a los aliados. Mé-

xico fue un país muy importante en la Segunda Guerra Mundial 
para Estados Unidos. Le tocaba suministrar petróleo, combusti-
ble para mover toda la maquinaria de guerra por tierra, mar y aire, 
equipos y materiales de campaña, alimentos, prendas textiles, entre 
otros. Su neutralidad duró poco, pues rompe relaciones diplomáti-
cas con las potencias del Eje: Italia, Alemania y Japón. Para ello, re-
forzó las medidas de vigilancia y defensa de las costas del Pacífico y 
del Atlántico, las cuales interesaban a Estados Unidos. La responsa-
bilidad de esta vigilancia se le encargó al general Lázaro Cárdenas. 

Por entonces, el gobierno estaba presidido por elgeneral Ma-
nuel Ávila Camacho. El petróleo que los buques mexicanos trans-
portaban a los Estados Unidos de América, navegaban por el Gol-
fo de México. Este comercio no convenía a las potencias del Eje. Así 
que los submarinos alemanes amenazaron a los buques mercantes 
mexicanos y el 14 de mayo frente a las costas de la Florida y el 22 del 
mismo mes, los buques “Petrolero del Llano” y “Faja de Oro” —res-
pectivamente— fueron hundidos; les siguió el buque “La Chopas”, 
el 27 de junio; “Tuxpan”, el 26 de julio; el “Oaxaca”, 27 de julio; y 
el “Amatlán”, 4 de septiembre de 1942. A pesar de las denuncias a 
Hitler por esta agresión, la cual no respondió a los enviados diplo-
máticos mexicanos, el presidente, cauteloso y sabiendo que el pue-
blo se opondría a un reclutamiento forzoso, determinó enviar a un 
escuadrón profesional integrado por trescientos hombres, conoci-
dos como las “Águilas Aztecas” o Escuadrón 201.

 Por entonces, a finales de febrero de 1942, el doctor Alberto 
Consejo fue enviado a servir como jefe médico en el estado de Mo-
relos y posteriormente, en el mismo puesto durante el mes de marzo 
del siguiente año, lo remiten a la Hacienda de la Llave en el estado 
de Querétaro, de ahí lo trasladan en junio del mismo año al Hospi-
tal Central Militar de México D.F., comisionado al Servicio de Oto-
rrinolaringología, el cual fue también adscrito al Gabinete de Medi-
cina de Aviación de la Dirección Aeronáutica. Estos servicios como 

60. La Portada del periódico El 
Nacional (24/07/1942)
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61. Algunos de los pilotos que 
conformaron el Escuadrón 201

jefe médico, le valieron para controlar y vigilar a los pilotos milita-
res (en los cuales debía controlar la gravedad y las fuerzas “G” a la 
que están sometidos por la pérdida del conocimiento y equilibrio) y 
al personal de tierra, incluido el famoso Escuadrón 201, el cual reci-
bió entrenamiento en Texas, Greenville, Pocatello y Idaho, para ha-
cer caídas en picado sobre puestos de ametralladoras escondidos en 
las montañas de Formosa (el Escuadrón 201 fue el único en la Se-
gunda Guerra Mundial capaz de hacer este tipo de maniobras muy 
arriesgadas y peligrosas con un avión caza), por tanto, el doctor Al-
berto Consejo tuvo que viajar en varias ocasiones a Estados Unidos 
para ser formado en la especialidad de otorrino. 

Un año después, luego de no saber por mucho tiempo de su 
padre Enrique Consejo, éste regresa a México, y el señor Enrique, 
víctima de una severa enfermedad mortal, fallece el 15 de mayo de 
1942; para entonces, el doctor Alberto ya contaba con treinta años 
de edad. 

Durante este tiempo, el doctor vivió en casa de su madre, en 
la calle Esperanza. Luego se trasladan a su nueva residencia a la ca-
lle del Bajío en la colonia Roma y allí, el 20 de agosto de 1943, nace 
su segunda hija, Elsa Guillermina Consejo Dueñas (véase el aparta-
do Árbol genealógico). Actualmente, Guillermina es maestra de la 
Normal, especializada en geografía y jubilada. En este mismo año, 
ingresa a formar parte del cuadro médico del Imss (ver capítulos si-
guientes).

Volviendo al Escuadrón 201, éste contaba con 25 aviones P-47 
Thunderbolt, encuadrados bajo el mando estadounidense, pero con 
bandera mexicana, uno de los cuales voló a las Filipinas el 27 de 
marzo de 1945 y entró en combate el 7 de junio del mismo año. En 
este periodo hubo varias batallas aéreas y terrestres en Formosa y las 
Filipinas sobre posiciones japonesas, con un total de 59 misiones de 
las cuales más del 85% fueron exitosas. En total, el Escuadrón 201 
perdió a cinco hombres. El hecho de participar en la Segunda Gue-
rra Mundial le confirió a México el derecho de figurar entre las na-
ciones victoriosas, como lo indica la gran placa de la imagen 62.

 

62. Placa que hace referencia a 
la participación de México en la 
Segunda Guerra Mundial
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63. Diseño de Walt Disney a los 
héroes del Escuadrón 201 mexicano.

64. 20 de julio de 1944.  
El presidente Manuel Ávila 
Camacho pasa revista al 
Escuadrón 201 y despide a esta 
Unidad en el campo aéreo de 
Balbuena
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Hoy en día hay, una colonia del Distrito Federal se denomina 
Escuadrón 201, en la delegación Iztapalapa, donde existe un monu-
mento conmemorativo.

Para recordarlos, su mote fue las “Águilas Aztecas”, y su masco-
ta fue “Pancho” o “Panchito Pistolas”, figura que luego fue caracte-
rizada por Walt Disney.

66. Placa conmemorativa al 
Escuadrón 201 en Estados Unidos65. En el aeródromo de entrenamiento y algunos pilotos
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67. En el aeródromo de 
entrenamiento y algunos pilotos en 
Formosa

68. Algunos de los oficiales de la 
Escuadrilla Aérea. Abajo, tercero 

por la izquierda, el doctor Alberto 
Consejo en 1949
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69. El doctor Consejo al centro 
abajo con compañeros y algunos 
héroes del Escuadrón 201
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Vida militar en la Ciudad de México

El doctor Consejo se instala definitivamente en la ciudad de Mé-
xico. Era un hombre comprometido con su país y con su fami-

lia. Su trabajo era intenso; después de todo, años antes se había es-
pecializado en otorrinolaringología y casi al terminar la Segunda 
Guerra se especializó en pediatría. En 1946, concursa a un puesto 
de médico especialista en la sección de otorrino en el Hospital Cen-
tral Militar y sigue adscrito al Gabinete de Medicina de Aviación de 
la Dirección Aeronáutica. Poco después entra a formar parte del ga-
binete y sección más peligrosa del Hospital Central Militar, en la 
Sección de Infectos Contagiosos (donde estaban los tuberculosos, 
leprosos y otros enfermos); ahí, muchos médicos y enfermeras esta-
ban expuestos a sufrir contagios de enfermedades para las que has-
ta la fecha no existen vacunas, ni curaciones. Por suerte, debido a su 
buena preparación y a lo cuidadoso que era en su trabajo, nunca fue 
expuesto. En ese lugar trabajó por muchos años hasta su jubilación; 
no obstante, muchos doctores, amigos suyos, se contagiaron, inclu-
so algunos perdieron la vida. 

Diariamente practicaba de dos a tres intervenciones quirúrgi-
cas y siempre fue muy cuidadoso de no transmitir ninguna bacteria 
o enfermedad a su familia. Su vida familiar era placentera y tranqui-
la, los hijos iban llegando. En su casa los días parecían jolgorio, pero 
para el doctor era música celestial, pues adoraba a los niños; además, 
disfrutaba pasear con ellos por los parques de la ciudad. Era aman-
te de la música clásica y popular de entonces, y así mismo de la lec-
tura, principalmente novela histórica; entre su biblioteca encontra-
mos libros de los clásicos griegos, la literatura española, la literatura 
colonial mexicana y muchas obras escritas en francés; entre estos tí-
tulos por ejemplo: Gonzalo, González de la Gonzalera, México tierra 
de volcanes, Historia del mundo, La Guerra de 1939-1945, Mis pri-
meros dos mil años, Hernán Cortés, Los árabes, Remembranzas de Co-
lima 1895-1901, Pepita Jiménez, Don Quijote de la mancha, Teatro 
de Moliere, etcétera.

Cuentan sus hijos que cuando venía del trabajo, le daba una 
moneda al que supiera si había hecho alguna intervención quirúr-
gica (el secreto estaba en que olía un poco a formol). Poco tiempo 
después se trasladan a su residencia en la calle Heriberto Frías 114, 
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70. El doctor Alberto Consejo con 
su esposa Guillermina Dueñas
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interior 3, en la colonia Nayarit. Otra cosa que hacía el doctor Con-
sejo, era que cuando había patatas para comer, como a sus hijos no 
les gustaban, metía una pequeña moneda envuelta en papel alumi-
nio dentro de la patata. Es importante mencionar que el doctor Al-
berto era un gran gourmet en la cocina, además inventaba platillos 
nuevos, o bebidas reconstituyentes como la coca-cola con leche.

Su vida familiar era como la de cualquier mexicano que regre-
sa a casa después de un día duro de trabajo. Siempre tenía tiempo 
para su familia, amigos, vecinos, la lectura y la música. De regreso 
a casa comía con su familia y dormía una pequeña siesta; siempre 
que hubiese un hijo medio despierto, se lo llevaba consigo a “caer 
en los brazos de Morfeo” por media hora. Incansablemente, el doc-
tor tenía una consulta particular, establecida en República del Sal-
vador, número uno, atendiendo personal del Sindicato de Mineros 
(Sección 97), seguro subrogado del Instituto Mexicano del Seguro 
Social, en la especialidad de otorrinolaringología. En el apartado si-
guiente explicaremos su ingresó al Imss.

El 30 de abril de 1947 vuelve a tener otra hija en la Ciudad 
de México, a quien la pareja nombra Eugenia Guadalupe Consejo 
y Dueñas, misma que años después se licencia en médico cirujano 
dentista por la Unam, realiza sus prácticas y es la primera en titularse 
en su generación junto con otra compañera; en seguida trabaja en el 
consultorio de su padre como dentista, y después de un tiempo de-
cide alistarse en la Academia Médico Militar, alcanzando el grado de 
subteniente (lo que empezó siendo un año de servicio, terminaron 
siendo doce) al cual tuvo que renunciar por una grave enfermedad, 
pero por suerte, sigue compartiendo su alegría y amor entre los que 
la conocemos. Se casó con el coronel Elías Cervantes Gordillo de la 
Aviación Militar de México (véase el apartado Árbol genealógico). 

Así mismo, en 1947 se compra un Peugeot 202 nuevo de color 
negro, importado de Francia, por el cual pagó siete mil pesos (una 
pequeña fortuna para entonces). La familia estaba creciendo y era 
necesario un coche tanto para él como para su esposa, en el cual lle-
var a sus hijos a la escuela. Hablaremos más de estas aficiones en ca-
pítulos posteriores. 

En México D.F., el 29 de abril de 1951, nace su cuarto hijo, 
Miguel Ángel Consejo Dueñas; actualmente es publicista y tiene 
dos hijas (ver el apartado Arbol genealógico).

71. Doctor Consejo junto su 
Peugeot 202, importado de Francia 

en 1947 1

 1

1 Vehículo que hoy en día ha pasado por cuatro dueños hasta llegar al señor 
Mago Pérez, el cual lo está restaurando.
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74. El doctor Consejo con uno de sus 
hijos

73. El doctor Alberto Consejo, 
siempre de buen humor

72. Acto de gala del doctor 
Alberto junto a su esposa 

Guillermina Dueñas



69

Alberto Consejo Sáenz • Médico-militar, cofundador de la Universidad de Colima y del Imss

75. El Dr. Consejo con su esposa 
en el Casino Militar

76. El doctor Consejo bailando 
con su hija Elsa
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El doctor Alberto Consejo 
con grado de mayor y después 
de muchos años de servicio, es 
promovido al grado de teniente 
coronel, en la Ciudad de Méxi-
co, el 20 de noviembre de 1952.

Por esta época se trasladan 
a su nueva y última casa, en la 
calle Prolongación Cinco de Fe-
brero, número 1354, en la Co-
lonia Portales de la ciudad de México. En Cuernavaca, Morelos, te-
nía otra casa donde iba toda la familia los fines de semana o cuando 
organizaban fiestas. 

El 22 de octubre de 1954 nace su hija Margarita Rosa Consejo 
Dueñas, quien actualmente es médico cirujana dentista, está casada 
y tiene tres hijos varones. El 2 de marzo de 1956, en la Ciudad de 
México, nace su hijo Juan José Consejo Dueñas, actualmente tra-
baja en una Ong en Oaxaca y es biólogo por la Unam. Está casado 
y tiene tres hijos. 

Por último, el 2 de noviembre de 1959 nace su último hijo, 
Carlos Alejandro Consejo Sáenz, quien actualmente es profesor-in-
vestigador, cirujano, médico dentista por la Unam, y doctor en an-
tropología. También está casado y tiene tres hijos.

Entre los amigos del doctor Consejo, debemos destacar la gran 
amistad que tuvo con el coronel médico-militar Héctor Romo Bo-
lán, especialista en ginecología, el cual viajaba a muchos congresos 
con el doctor Alberto.

79. El doctor Consejo, su esposa y 
un amigo en una reunión de gala 

militar
78. Nombramiento al grado de 
teniente coronel

77. Algunas de sus condecoraciones 
de la Marina y de la Escuela Médico 

Militar al servicio de México
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80. Diploma a nombre del doctor 
Alberto Consejo Sáenz, por sus 25 

años como médico 
 (15 de marzo de 1963)

81. Nombramiento de la baja del Ejército, pasando a la Reserva Activa, después 
de 31 años de servicio (6 de abril de1963)
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Con todo esto pasa a la Reserva Activa en abril de 1963 y se in-
corpora al mundo civil, a seguir trabajando para la sociedad mexi-
cana en el Instituto Mexicano del Seguro Social, tema que aborda-
remos en el siguiente capítulo.

Este cambio del doctor Alberto, quien pasó al servicio públi-
co después de treinta y un años de servicio activo en el mundo cas-
trense, se debe en gran parte a las inquietudes e investigaciones en 
el área de la otorrinolaringología y la pediatría, que le llevan a via-
jar y dar conferencias por todo el mundo (Japón, Alemania, Fran-
cia, España, Estados Unidos, etcétera), ya sin la presión del trabajo 
en el Hospital Militar.

82. Nombramiento de la baja 
militar por jubilación, entregada 
por el presidente de la República 
Adolfo López Mateos en abril de 
1963

83. Retrato del doctor Alberto 
Consejo en la Escuela Médico 

Militar
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El Imss y la medicina particular  
en México

El Instituto Mexicano del Seguro Social (Imss) nace oficialmen-
te el 19 de enero de 1943, fungiendo como presidente de la Re-

pública Manuel Ávila Camacho. El instituto inició sus operaciones 
el primero de enero de 1944; el Sindicato Nacional de Trabajado-

res del Seguro Social (Sntss) se 
creó el 6 de abril del 1943, y la 
primera Sección Sindical fue la 
número 1 en Puebla; hoy en día 
constituye la organización sin-
dical más grande de México, en 
respuesta a las aspiraciones de 
la clase trabajadora nacional de 
los derechos indígenas y ciuda-
danos. 

Su fundador fue Miguel 
Ángel Huerta y su primer di-
rector fue Ignacio García Téllez 
(1944-1946). A esta fundación 
se unieron otros muchos médi-
cos de los servicios militares y 
civiles, entre ellos el doctor Al-

berto Consejo, quien se integra al Seguro Social a inicios de 1944, 
a la vez que compaginaba sus servicios en el Hospital Central Mili-
tar de la Ciudad de México.

Cuenta el doctor Alberto que se levantaba muy temprano to-
dos los días de lunes a sábado, y tomaba su coche modelo Buik para 
trasladarse a una fábrica textil en San José del Río Hondo,1 ésta fue 
la primera empresa a gran escala que incorporó a sus trabajadores 

1 Los trabajadores de la compañía textil apreciaban tanto al doctor Consejo que 
a su muerte hicieron una placa conmemorativa y una calle lleva su nombre, 
gracias a los muchos ahijados que tuvo como padrino de esa comunidad. 

84. La señora Guillermina y el 
doctor Consejo
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al Seguro, los cuales tenían derecho de consulta desde las siete de la 
mañana hasta el mediodía, todo esto ocurría en el Estado de Mé-
xico. 

De ahí se iba al Hospital Militar a la Sección Infecto-Conta-
gioso (hasta las 5) de la tarde y luego, para rematar, se iba a su con-
sultorio de la República del Salvador número uno, que era parte del 
Sindicato de Mineros “La Consolidada”, con servicios subrogados. 
Su trabajo en este hospital, debido a su peligrosidad, contaba como 
dos años de antigüedad por cada año de servicio militar.

En el Imss, el doctor Alberto Consejo tenía su despacho médi-
co en la Clínica 15; después de un tiempo pasó a la Clínica 22 de la 
calle Morelos en la ciudad de México. Con el tiempo pasó a la 20 y 
finalmente a la 10. Se jubiló del Seguro en 1977, aunque siguió ejer-
ciendo como médico particular hasta su muerte. 

85. Una de las mejores fotografías 
de la familia que se conservan: 
el doctor Consejo con todos sus 
hijos en su casa de México
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87. Jarra con el nombre del Dr. 
Consejo, obsequiada a éste por 
los trabajadores de la maquiladora 
de San José de Río Hondo, en el 
Estado de México

86. El Dr. Consejo y algunos colegas en la Clínica Hospital 10 del Imss
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88. Un día de trabajo en la Clínica 
10 del Imss, con sus compañeros

89. Con algunos colegas en el 
Hospital de Pediatría en la Ciudad 
de México
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90. Diploma otorgado al doctor 
Alberto Consejo por su servicio en 

el IMSS

91. El doctor Alberto en su 
consultorio privado
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El doctor Alberto siempre fue un hombre dedicado a los de-
más, así que aparte de trabajar en el Imss, tenía un consultorio pri-
vado. El último lo tuvo en la calle Prolongación 5 de febrero, nú-
mero 1354, colonia Portales. Allí atendía a los vecinos de su barrio. 
Aparte de otorrinolaringología, trataba principalmente cuestiones 
de pediatría. Dicen aquéllos que alguna vez fueron niños, que el 
doctor era muy amigable, alegre y divertido. Su esposa, la seño-
ra Guillermina, le apoyaba como enfermera ya que había estudia-
do en la Universidad Popular de Colima, en la primera generación. 
El doctor siempre buscaba entre sus medicinas para dárselas a los 
más pobres que se acercaban a él, incluso le daba hasta dinero a las 
madres para que le compraran alimentos a sus hijos, porque más 
que enfermos estaban desnutridos. Así era el doctor Alberto; inclu-
so, hubo muchas tardes donde él no hacía caja. Es una lástima que 
hoy en día ya casi no haya doctores como él, para quienes el bienes-
tar del prójimo está por encima del beneficio, esto es ni más ni me-
nos que la base del Juramento Hipocrático, el cual muchos médicos 
olvidan.

92. En su consultorio

93. El doctor Consejo con una 
paciente en el Imss
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El doctor Alberto Consejo fue una persona de inagotable sabi-
duría, siempre preparándose, incorporando nuevas técnicas, nuevas 
investigaciones y difundiendo en conferencias esos tratados a la co-
munidad científica a través de innumerables viajes por todo el mun-
do al participar en congresos celebrados en Japón, Estados Unidos, 
Europa, México, etcétera. 

2

1 Hoy se encuentra en posesión de su hijo, el doctor Carlos A. Consejo Due-
ñas, en su consultorio de médico cirujano dentista.

2 Aún la conserva el doctor Carlos Consejo Dueñas en su consultorio de médi-
co cirujano dentista. Data del año 1930.

94. Armario de cristal del doctor 
Alberto en su consultorio privado1

1

95. Silla de otorrinolaringólogo 
del doctor Alberto Consejo2

96. Carta de jubilación del doctor Alberto Consejo Sáenz del Imss
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97. El doctor Alberto Consejo 
Sáenz recibiendo un diploma. 
Constantemente se actualizaba 
profesionalmente

98. El doctor Consejo mientras 
dictaba una conferencia, en 1978



81

Alberto Consejo Sáenz • Médico-militar, cofundador de la Universidad de Colima y del Imss

99. De viaje a uno de tantos 
congresos en Estados Unidos 

(1978)

100. Centro de Salud donde trabajó 
el doctor Consejo los últimos años de 
su vida
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Aunque dominaba el inglés y el francés, en el extranjero uti-
lizaba principalmente la lengua francesa para dar sus conferencias.

El doctor Alberto, como ya he dicho anteriormente, era una 
persona infatigable en sus lecturas diarias; para ello, como buen 
campechano se tomaba un café mientras leía los diferentes expe-
dientes de sus pacientes o preparaba alguna ponencia para algún 
congreso de médicos.

Sabemos que durante su juventud fumaba un poco, hábito que 
dejó en cuanto nació su segundo hijo. Aunque en las fotos se le ve 
con cierta edad, era un deportista nato, como ya veremos en los ca-
pítulos siguientes.

101. Durante un viaje a un 
congreso médico en Estados 
Unidos

102. El doctor en su casa 
estudiando unos informes de 
pacientes
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La familia

Como veremos en este capítulo, el doctor Alberto siempre estu-
vo rodeado de hijos y nietos. El amor que tenía por el ser hu-

mano y por los más pequeños se refleja en todas las fotos que ve-
remos a continuación. Fue un hombre de un carácter agradable, 
simpático al hablar, culto en diversos temas que no eran de su pro-
fesión y con el don de gentes en las reuniones.

Años después de vivir en 
México, el doctor Consejo com-
pró un terreno en la hermosa 
ciudad de Cuernavaca,1 donde 
construyó una casa y una alber-
ca. Allí la familia iba todos los 
fines de semana, pues la vivien-
da se encontraba a unos noventa 
kilómetros de la Ciudad de Mé-
xico. Con los años, los hijos se 
hicieron mayores y prefirieron 
quedarse en la Ciudad de Méxi-
co y salir con sus amigos del ba-
chillerato que ir un fin de sema-
na a Cuernavaca. Así, la casa se 
convirtió en reunión de amigos, 
y dejó de tener ese encanto de 

tranquilidad que tenía para la familia; por consiguiente, años des-
pués el doctor Alberto decidió venderla. Sus familiares aún guardan 
muy buenos recuerdos de la casa de Cuernavaca.

1 El nombre de la ciudad proviene del vocablo náhuatl Cuauhnáhuac, la pala-
bra derivó en “Cuernavaca” por deformación de la pronunciación en español. 
Ciudad fundada por los aztecas. Hernán Cortés instala la capital de la Nueva 
España y su residencia particular en esta ciudad, que luego traslada a la ciu-
dad de México.

103. El doctor Alberto Consejo 
con algunos de sus nietos: Leticia, 

Carmelita y Beto
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104. Reunión familiar en la casa 
de Cuernavaca

105. El doctor Alberto en el 
cumpleaños de su querida nieta 

Eugenia Cervantes Consejo, con la 
piñata que le había regalado éste
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106. En la cocina de la casa de Prolongación 5 de Febrero en la colonia Portales, 
de la Ciudad de México, con su esposa, hijos y nietos.

107. Sus hijos Margarita y Juan 
José Consejo en el patio y cochera 
de su casa en la calle Prolongación 
5 de Febrero en la colonia Portales 

de la Ciudad de México
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Durante muchos años, hasta la desaparición del doctor, la fa-
milia Consejo-Dueñas fueron socios de uno de los clubes privados 
más importantes de la Ciudad de México, el Club Asturiano, don-
de el doctor iba a leer el periódico, a reunirse con sus amigos y de 
vez en cuando llevaba a sus nietos. En una ocasión se llevó a su nie-
ta Eugenia Consejo (ésta tendría por entonces cuatro o cinco años) 
y esto es lo que ella recuerda:

Mi abuelo estaba hablando con un amigo suyo y 
le decía: ésta es una de las nietas más queridas por mí, no 
sabes cuánto recé por ella para que no se muriera, le tuvie-
ron que hacer una operación quirúrgica en el corazón casi 
recién nacida.

Eugenia recuerda esas palabras de su abuelo y otras muchas 
que valdría la pena recordar. Yo sé que cada miembro de la familia 
(hijo, nieto, bisnieto, tío, hermano, etcétera) tiene algunas historias 
hermosas como la de ella, pues el doctor Alberto era un cúmulo de 
amor y bondad.

108. Los nietos del doctor 
Consejo en el jardín

109. Juan José, Margarita, Elsa, 
Eugenia y la señora Guillermina 
en la cocina de la casa ubicada en 
la Ciudad de México
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Volviendo al Club Asturiano y para dar una breve reseña de 
cómo se creó, puedo decirles que el Centro Asturiano de México 
es una asociación civil que tiene origen en la reunión que celebra-
ron el 7 de febrero de 1918 un grupo de asturianos, a iniciativa, en-
tre otros, de José Menéndez Aleu, Ángel H. Díaz y Antonio Martí-
nez Cuétara en la casa de este último en el número 52 de la calle de 
la Amargura (hoy República de Honduras) de la Ciudad de Méxi-
co, siendo su primer presidente Jesús Moradiellos. La idea original 
fue crear un club de fútbol, el Club Asturias, que además sirviera de 
vínculo entre los asturianos en México. El equipo inmediatamente 
inicia su actividad deportiva y, complementando su intención origi-
nal, el club lleva a cabo en 1919 su primera actividad social: la Jira, 
gran romería tradicional en el mes de abril, recordando una victo-
ria del rey Pelayo en los alrededores de Gigia (hoy Gijón, España), 
la cual se sigue celebrando hasta nuestros días.

111. Credencial del doctor 
Consejo que lo acreditaba como 

socio del Centro Asturiano de 
México

110. Elsa, Margarita, Eugenia, 
Beto, Juan José, Miguel y Carlos, 

hijos del doctor Consejo y 
Guillermina Dueñas
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112. Fotografía de familia en los 
numeros viajes que hizo el doctor por 

la República Mexicana en compañía 
de sus hijos y amigos

113. Margarita y Juan José, hijos 
del doctor Consejo
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114. María Brizuela y los hijos de 
la señora Guillermina y del doctor 

Alberto Consejo

115. Eugenia, Elsa, Miguel Ángel y 
Margarita en una kermés
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116. Coche del doctor Alberto 
enfrente de su casa, ubicada en la 

zona de Portales, Ciudad de México

118. Familia del doctor Consejo

117. Alberto y Elsa Consejo al 
lado del coche de su tío Enrique
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119. El doctor Alberto con su madre, 
hermanos, hijos y sobrinos

120. Casa de algunos familiares 
del Dr. Consejo

121. Alberto y Elsa Consejo con 
algunos juguetes
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122. Yolanda Venegas, Elsa Consejo, Arnoldo Saucedo y Alberto Consejo 
durante las Fiestas de la Virgen, en la ciudad de Colima
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123. Un día de Navidad. Eduardo 
Saucedo, Eugenia Consejo, Elena 
Saucedo, Elsa Consejo y Fernando 
Saucedo

124. El Dr. Consejo con sus hijos  
Eugenia y Miguel en un circo
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125. La señora Guillermina con 
sus hijos, Alberto, Eugenia y Elsa

126. Hijos del doctor Alberto en 
la casa de la Ciudad de México un 
sábado de primavera

127. El doctor Consejo con sus 
hijos y nietos en la casa de la 
Ciudad de México
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128. Familias Dueñas y Brizuela

129. Nietos del doctor Alberto en 
la casa de Cuernavaca
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130. Comunión de Marta Saucedo con su mamá, la señora Elena, y sus hijos y 
sobrinos: de izquierda a derecha, Fernando, Elsa, Eugenia, Elena, Miguel Ángel, 

Eduardo y Juan José

131. El doctor Alberto con su 
nieta Gloria Consejo
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134. Familia Dueñas Brizuela en Colima

132. El doctor Alberto y la señora 
Guillermina

133. El doctor Alberto leyendo el 
periódico Excélsior en la casa de 
Cuernavaca
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137. El doctor Alberto con dos de 
sus nietos

136. El doctor Alberto con algunos 
de sus hijos y nietos: Carmelita, Beto, 
Jesús y Carlos Alejandro en México, 
D.F.

135. El doctor Alberto en compañía 
de unos amigos
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138. La señora Guillermina con sus 
compadres de Puebla: Melchor, Acela 
Ortiz y su hija Gloria. Y los hijas del 
Dr. Consejo: Eugenia, Margarita y 
Juan José

139. La señora Guille con sus 
hijos y nietos en su casa de la 

Ciudad de México
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141. Una reunión familiar

140. El doctor Alberto con su esposa, amigos y familiares
 en casa de su hija Elsa Consejo

142. Los señores Consejo en un 
bautizo
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143. La familia Consejo saliendo de misa, en la Parroquia de San Simón Ti-
cumán en la Ciudad de México

144. Alberto, Elena, Gustavo y  
Eugenia, nietos del doctor Alberto
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146. Un desayuno de domingo en el restaurante del lago de Chapultepec: 
Alejandro y Elías al fondo; al frente Carlos y Sergio

145. Cumpleaños de Elías Cervantes 
Consejo
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147. Cumpleaños de los hijos de 
Margarita Consejo con algunos 

primos: Eugenia, Adriana y Carlos

149. Marta Saucedo y 
Guillermina Dueñas en la playa 

de Pascuales en Tecomán, Colima

148. La señora Guillermina, espo-
sa del Dr. Consejo, con sus hijos, 
en la playa de Tecomán, Colima
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150. La señorita Eugenia Consejo 
con su papá, el doctor Consejo, en 
una cena de Año Nuevo

151. Eugenia Consejo con su 
sobrina

152. El doctor Consejo tomando 
“mica” (mi café), como él decía
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153. La señora Guillermina en su cumpleaños 91 con sus hijos: Eugenia, Mar-
garita, Juan José, Carlos, Miguel y Elsa

154. La señora Guillermina con 
sus nietos en su cumpleaños 91, 

en la Ciudad de México
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155. La pareja Consejo-Dueñas en 
una cena del Día del Médico

156. El doctor Alberto con su hijo menor, Carlos Alejandro, 
 en un día de campo
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157. Miscelánea de la familia 
Consejo

158. Bautizo de María José, 
con sus abuelos Elías y Eugenia, 

con su bisabuela, la señora 
Guillermina, y su tía Elsa en la 
Iglesia de la Salud en Colima, 

mayo de 2008
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160. La señora Guillermina con 
gran parte de su familia en el 
templo de La Salud, en Colima, 
en mayo de 2008, en el bautizo de 
su bisnieta María José

159. María José y José Pablo 
González Cervantes, bisnietos del 
doctor Consejo
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161. María José González Cervantes junto a su abuela Eugenia G. Consejo y 
Dueñas, en un restaurante de Colima en abril de 2011
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Vuelta al mundo

El espíritu viajero que el doc-
tor Alberto siempre llevó 

consigo le hizo un gran conoce-
dor de su país y de otros lugares 
del mundo. Diversos viajes rea-
lizó como médico investigador 
en congresos internacionales y 
como padre de familia junto a 
su esposa o con amigos; él que-
ría conocer el mundo, el cual 
primero había descubierto en 
las letras de los libros que leyó 
como joven apasionado durante 
toda su vida. 

162. Viaje por Europa, en Roma

163. Durante un viaje por tierras 
orientales
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166. Por tierras orientales en un 
restaurante de Japón

164. Con su esposa Guillermina 
en Acapulco

165. Durante una visita a Japón y Tailandia
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Su primer viaje fue a Europa, con una duración de mes y me-
dio. Empezó por España (Madrid, Toledo, Barcelona y Zarago-
za), de ahí se fue a París, luego a los Países Bajos, a Berlín, a Italia 
(Roma, la Ciudad del Vaticano, Florencia, Niza y Venecia) y de ahí 
finalmente regresó a México.

En su segundo viaje conoció Guatemala, Cuba y Estados Uni-
dos; este último país ya lo había conocido en varias ocasiones como 
militar, conferencista y como viajero infatigable; ahí visitó las ciu-
dades de los Ángeles, San Francisco, Miami, Houston, Nueva York, 
Albuquerque, San Antonio y Hawái.

167. De viaje por tierras 
Tailandesas
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170. El Dr. Consejo con su 
esposa, navegando por el río Sena, 
en París

168. Guillermina Dueñas con 
algunas amigas en la Ciudad de 
México

169. El Dr. Consejo en un viaje a España



114

José Manuel González Freire

El tercer viaje lo llevó por casi dos meses a través de Europa y 
Asia, saliendo de México a Nueva York y de ahí a Londres; después 
de un par de semanas estuvo por tierras galesas y escocesas, tomó un 
avión hacia Atenas, el Peloponeso y algunas islas griegas. De ahí via-
jó en barco a Alejandría y El Cairo. Para entonces ya había pasado 
un mes. Del Cairo voló a Jerusalén y de ahí a Nueva Delhi, Tailan-
dia y Tokio. De Tokio fue a Hawái y en la última semana visitó San 
Francisco. De San Francisco viajó a Houston y de ahí regresó a la 
Ciudad de México. En estos últimos viajes lo acompañaron su que-
rida esposa Guillermina, así como algunas parejas de amigos en co-
mún, los cuales podemos ver en las fotografías siguientes. 

171. El Dr. Consejo de visita en 
Guatemala y Honduras
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172. El Dr. Consejo y su esposa 
en el Museo del Louvre de París

173. En uno de tantos paseos por 
México, D.F.
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174. La señora Guillermina en la Plaza de San Pedro de la Ciudad del Vaticano, 
en Roma

175. El doctor Consejo en uno de 
sus viajes a Inglaterra
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177. En la Basílica de Guadalupe, 
en la Ciudad de México

178. La señora Guillermina con 
unos amigos en uno de sus viajes 
con el doctor Consejo

176. La señora Guillermina Dueñas en Toledo, España
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El doctor Alberto hablaba muy bien el francés (el cual había 
aprendido en la carrera de medicina), y además, con el buen inglés 
que hablaba (aprendido en los numerosos viajes que hizo a Estados 
Unidos como militar en la II Guerra Mundial y mucho después), no 
tuvo dificultades para viajar.

179. El Dr. Consejo y su esposa 
con unos amigos en la Ciudad de 

México

180. La señora Guillermina frente a la fachada principal del Palacio de Versalles 
en Francia
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181. La pareja Consejo-Dueñas 
en los Jardines de Versalles, en 
Francia, en uno de sus viajes a 
Europa

182. En Xochimilco, en la Ciudad de 
México, con algunos amigos
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183. Postal que el doctor Alberto envió a la señora Carmen (su mamá) desde 
San antonio (Estados Unidos) en 1953
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Aficiones

El doctor Alberto fue amante de los deportes náuticos y de la 
cancha de tenis. El tiempo que pasó en la Academia Naval dejó 

huella en su afición por el mar, esto no nos debe extrañar, pues su 
niñez la pasó viviendo cerca del mar Caribe. En su tiempo libre, dis-
frutaba practicar deportes como el tenis, la pelota vasca y la nata-
ción.

Destacó la afición que tenía por la música clásica y popular, de 
hecho componía algunas canciones para sus hijos y nietos y tocaba 
la guitarra española. También era aficionado a la fotografía y al vi-
deo. 

No podemos olvidar que era un fanático de la lectura; en su bi-
blioteca tenía las obras completas de Julio Verne, aunque destaca-
ban las que más apreciaba: La vuelta al mundo en 80 días; 20,000 le-
guas de viaje submarino, y Viaje a la luna. Tenía otros títulos como 
Historia de México, Historia Universal, Gonzalo González de la Gon-
zalera, Homero, La Araucana, La historia de España, Las cartas de 
Hernán Cortés, La Primera Guerra Mundial, La verdadera historia de 

la Segunda Gran Guerra, La Re-
pública (Platón), La Regenta, El 
Quijote de la Mancha. El lazari-
llo de Tormes, El Periquillo Sar-
miento, Al filo del agua, Los de 
abajo, La guerra y la paz, Ana 
Karenina, Miau, Los episodios 
nacionales, Tirano banderas, Los 
hermanos Karamazov, El Emilio, 
Los tres mosqueteros, Los misera-
bles, etcétera. Además, poseía las 
obras de Octavio Paz, así como 
diccionarios de francés, inglés, 
español y japonés, etcétera. En 
general, fue muy aficionado a 
la lectura de la novela histórica, 
entre otros géneros. 

184. El doctor Alberto en 
Acapulco, navegando un yate
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185.El buen humor de la familia 
Consejo era una de sus cualidades. 
Aquí vemos al doctor y a su 
esposa en un baile de disfraces que 
organizaron los médicos del Imss.

186. La pareja Consejo-Dueñas 
rumbo a una cena formal en el Club 

Asturiano
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A pesar de su vida social en la Ciudad de México con la fami-
lia, el trabajo y sus constantes viajes, siempre tuvo tiempo para sus 
grandes amigos. 

187. El Dr. Alberto con unos buenos amigos tomando café en una tertulia

188. El doctor Consejo con otro 
colega en una clínica del Seguro 
Social de la Ciudad de México
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189. Alberto Consejo con algunos de sus entrañables amigos doctores en la 
Ciudad de México

190. La fotografía siempre fue una 
afición del Dr. Consejo
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193. El joven Dr. Consejo en la 
Academia Militar, preparado para 

disputar un torneo de tenis

Entre sus tantas aficiones estaba la de llevar a la familia al cam-
po o ir a los balnearios. En la época del tejocote (o las memelas),1 
solían recogerlas del campo y con éstas, él y la señora Guillermina 
hacían mermelada para todos en su casa. También le gustaba hacer 
gelatinas de grosellas.

Como ya hemos dicho, le gustaba su café y después de tomar 
una siesta de diez minutos máximo, siempre decía: “¡Mica!”, es de-
cir “mi café”. En las siestas, si había algún niño que le acompañase 
(siempre había más de uno), le cantaba una canción o le contaba un 
cuento para dormirse. 

Desde que era joven, su deporte favorito durante la Academia 
Militar así como el resto de su vida fue el tenis, como se puede apre-
ciar en las fotografías siguientes.

1 Éstas se introducían en las piñatas, que en esa época llevaban fruta y los dul-
ces se entregaban aparte, en un bolo. 

191. Postal que le envió a su 
esposa Guillermina durante uno 

de sus viajes a congresos
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193. Dr. Alberto en un partido de 
frontón con su hijo Carlos

194. El coronel Alberto y su 
práctica deportiva en la Academia 
Militar
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Por otro lado, como era un lector asiduo, le gustaba ser siem-
pre el primero en leer el periódico, porque si no se lo deshojaban.2

También era muy aficionado a la música popular veracruzana 
y de Yucatán, que compraba en el supermercado Aurrerá. Entre su 
discografía destacamos los discos en vinilo de: Tres veces heroica, de 
Mascovita y Sus Guajiros; Mujer: Yucatán te canta, de Juan Acereto, 
Felipe Domínguez y Pastor Cervera; Los mulatos y sus tresillos, de los 
Boleros inmortales. Le gustaba mucho la música de Agustín Lara, y 
también canciones en inglés como Midnight in Rome de Walter Ba-
racchi (con piano de Gianni Monese y orquesta); Echares of Paris de 
George Feyer, Atardecer en París por el grupo Mourice Lescaut. En 
cuanto a la música clásica destacamos Treinta y dos rapsodias y con-
ciertos para piano y orquesta.

2 Muchos periódicos hoy en día, con el gran formato que tienen, es difícil de 
manipularlos y es mejor separar las secciones por hojas.

196. En un baile con su esposa, la 
señora Guillermina, en el Centro 

Asturiano

195. El doctor Alberto con un 
amigo en la playa
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También entre sus aficiones destacamos los coches, de los cua-
les tuvo varios a lo largo de su vida, incluso repetía modelos más 
nuevos como un Peugeot 202, un Buick; Ford Cónsul de 1955, Ford 
Cónsul de 1960, Ford Futuro 1970 de color negro, Ford Falcón de 
color negro, un Dodge Ranger sedán, y un Volkswagen sedán (vo-
cho), de la misma marca, el último fue un Caribe (en el que tuvo el 
accidente mortal), entre otros. Siempre compraba coches nuevos de 
agencia, decía que le gustaba cómo olían cuando eran nuevos. Aho-
ra, quiero destacar la historia del Peugeot 202 de 1947. 

Recientemente el señor Mago Pérez, coleccionista de coches de 
la ciudad de Guadalajara, me escribió a través de las redes sociales 
para peguntar sobre el doctor Alberto Consejo, quien había adqui-
rido un Peugeot 202, siendo el primer comprador de este vehículo 
importando de Francia. El primer texto decía así: 

Qué tal, es un gusto saber que alguien más, además 
de mí, está interesado en la vida del doctor Consejo. Todo 
comenzó con el carro, después vi su biografía en internet 
[…]. El auto sufrió una transformación en los años sesenta, 
con el afán de “modernizar su aspecto” aparentemente “viejo” 
de los años 30s, así que sólo cambiaron el cofre y agregaron 
faros externos, cosa menor, ya que el auto se encuentra 
en muy buenas condiciones. El auto es resultado de una 

198. El doctor Alberto tocando  
la guitarra con su amigo  
y compadre, Melchor Ortiz

197. Alberto Consejo al lado de 
su Peugeot 202 de 1947
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discordia, entre la familia de su último dueño, ya que éste 
murió en los Estados Unidos, y el auto se quedó guardado 
en una cochera […]. Al pasar el tiempo le metió mano uno 
de los hijos y lo despojó de sus asientos delanteros y tapas 
de tapicería de las puertas, “según” para empezar a arre-
glarlo, cosa que molestó a una de las hijas, y ella fue quien 
se lo vendió a un mecánico, quien lo guardó tres años sin 
moverlo, hasta que lo vi a la venta en internet. Ir por él al 
D.F. fue toda una odisea; el auto enciende y camina, ahora 
está en proceso de espera de sus piezas que he comprado en 
Francia, y una vez ya reunidas, se empezará a restaurar. Le 
anexo fotos de su estado actual y de cómo debería de verse. 
Quedo de usted para cualquier comentario o más informa-
ción. Me encuentro investigando [a] los demás dueños, en 
total somos cuatro, de los cuales, dos de ellos pasaron más 
de 20 años con el auto.

Segundo comunicado del señor Mago Pérez, el cual me infor-
ma de asuntos que investigó sobre el auto en cuestión:

Qué tal, pues hasta donde sé, y he investigado, el 
doctor era muy aficionado a comprar carros, este carro fue 
muy costoso en su tiempo; dado que él era militar, creo que 
podía tener facilidad, además de ser amigo del señor Fran-
cisco Cathou, dueño de la agencia de importaciones ubicada 
en Balderas 96, que se llamaba F. Cathou y CIA, S.A. Todo 
esto sucedió al regresar a México después de haber estado 
por Colima, como director de la facultad de Enfermería y 
Obstetricia, por los años 40. Me imagino que después de 
tantas relaciones en el medio político y catedrático, pudo 
importar un auto tan exclusivo desde Francia, ya que sien-
do época de postguerra, la producción de este vehículo se 
limitaba solamente a sacar lo que quedaba de las fábricas de 
Peugeot destruidas y vueltas a reconstruir, y su producción 
fue interrumpida por la guerra del 38 al 39 y del 45 al 47; 
entonces, en el México de los 40, ni siquiera se conocía la 
palabra Peugeot, mucho menos había un auto circulando por 
acá. Se puede imaginar un México donde los autos median 
más de 5 metros de largo, y eran de cuerpos voluminosos, 
entonces éste fue considerado el primer minicar del mundo, 
debido a su diminuto tamaño, considerando que caben 
cuatro personas, “toda una familia”, más no una familia 
mexicana de los 40, […] donde lo menos eran siete hijos. 
En las fotos de la familia aparecen varios carros de la familia 
Consejo, y en los vidrios traseros, con algo de imaginación, 
se puede apreciar una calcomanía o “estampa” —llamada así 
en los 40— pegada en el vidrio de atrás alusiva a la milicia, 
me imagino pegada por el doctor Consejo. Bueno, pues 
cuando uno compra un auto como éste, no sólo es el auto 
sino todas sus vibras e historias; se puede imaginar a la señora 
Consejo junto a él, dando la vuelta por una avenida del D.F., 
se puede imaginar las conversaciones que se llevaron a cabo 
en el auto; buenas y malas noticias, alegrías, tristezas; verlo 
bajar del buque sobre una plataforma en Veracruz, después 
de meses en altamar, llegando para ser desde ese día y para 
siempre “mexicano por destino” […]. Creo que ya me estoy 

199. Peugeot 202 de 1947, coche 
del doctor Alberto, hoy propiedad 

del señor Mago Pérez
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yendo muy profundo […], pero hay cosas que apasionan 
a cada quien, y a mí me encanta la historia contada por 
los objetos, es la mejor. El auto costó $ 7,000.00 pesos de 
1947. Ni idea de cuánto será ahora el equivalente, pero era 
muy buena lana. En cuanto lo compró, lo facturó con la 
dirección de la calle Heriberto Frías 340, departamento 3.

El Peugeot 202 era de color negro y el motor es 1,200 
cc. Desarrolla una velocidad máxima de 110km/h, según 
especificaciones de la época, pues a lo que he investigado, 
sólo existen tres carros en México y uno es convertible, en 
Puebla. Un saludo desde Guadalajara.

200. Miguel Ángel, hijo del Dr. 
Consejo en casa de México, junto 
al Ford Cónsul

201. Elsa, Margarita, Miguel y Juan 
José al lado del Ford Cónsul propiedad 

del doctor Alberto Consejo
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En los años cincuenta, el doctor Alberto sufrió un accidente 
de coche; dicho percance le dejó una pequeña cicatriz, debajo de la 
barbilla. 

Sobre sus viajes a la playa, se iba toda la familia con los papás 
de Gloria Acela (que hoy vive en Puebla); iban todos, llevaban tien-
das de campaña, hacían fogatas, baños de mar, comían en la playa; 
en general, llevaban una vida muy sana. En los años cincuenta y se-
senta, la Ciudad de México era la “ciudad transparente”, el cielo era 
limpio y se veían los volcanes; se dice que era la ciudad más limpia 
del mundo, sin contaminación.

Como ya hemos dicho, entre sus aficiones estaba la lectura, le 
gustaba mucho la gramática y la ortografía española. Siempre le de-
cía a sus hijos: “así no se dice, se dice así”, o “no se dice haiga se dice 

202. El doctor Consejo junto 
a uno de los emblemáticos 

Volkswagen sedán

203. Enrique Consejo, hermano del 
doctor Alberto



132

José Manuel González Freire

205. Elsa, Juan José, Eugenia, Margarita y Miguel Ángel, hijos del doctor 
Alberto, al lado de su coche Ford Cónsul de 1960

204. Aparato de tv y tocadiscos 
múltiple del doctor Consejo, que 
aún funciona y que conserva su 
hijo, el doctor Carlos
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haya”. En otras ocasiones les preguntaba: “¿Y esto cómo se dice?, o 
hablaba con errores para que los hijos le corrigieran. Siempre fue 
muy autodidacta.

Le gustaba comer de todo, desde los mangos, hasta el guiso de 
pan de cazón. Casi todos los viernes iba a comer a casa de su madre, 
quien era una gran cocinera; a veces llevaba algunos de sus hijos, y 
siempre que podían iban los domingos a visitarla todos.

En la última casa en la que vivió, en la calle de Prolongación 
5 de Febrero, tenía una perra que se llamaba Sulfa, por el color que 
tenía, además de otros animales de granja, regalos que los pacientes 
le hacían al doctor Alberto por su dedicación y buen trabajo médi-
co. Sabemos que muchas de las medicinas y operaciones las costea-
ba él, porque mucha gente humilde no podía pagarla. 

206. Uno de los discos de vinilo, 
de los tantos que coleccionó el 

doctor Consejo
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El doctor Alberto compuso unos poemas que cantaba a sus hi-
jos para dormirlos; entre esos cuentos estaban: El cuento de las 

aguilillas, El niño de la pelota, El niño juega en el Jardín, La historia 
del oso soso, el cazador tramposo y su amigo pomposo y La canción de 
los changuitos.

El cuento, acompañado de 
la música de una guitarra, ter-
mina así: 

[…] animal, que aullaba 
lastimeramente: auuuuuuuu 
(que en el idioma perruno 
quiere decir: ¡ya bájame, no 
lo vuelvo hacer!). Pero ahí lo 
dejaron, toda la noche. A la 
mañana siguiente, papá águila 
lo depositó al pie del árbol, 
sano y salvo. El perrito ladrón 
no volvió a portarse mal nunca. 
Y colorín colorado, este cuento 
se acabó.

Su tesis médica Nociones so-
bre patología de los gases de gue-
rra, presentada en el Ejército 
Nacional, Dirección General de 
Educación Militar, Escuela Mé-
dico Militar, presentada por el 
Capitán 1° pasante de Medicina 
Alberto Consejo Sáenz, en Mé-
xico, 1938; constaba de 72 pá-
ginas. La tesis está dedicada a su 
padre Enrique Consejo Gomez-
gil, a su madre Carmen Sáenz 
de Consejo (“con inmenso cari-
ño”) y (“A mis hermanos y her-
manitas cariñosamente”); en la 
siguiente hoja a su novia, la se-

207. Texto “El cuento de las 
aguilillas”, recopilado por su hijo 

Juan José Consejo
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ñorita Lupita Sánchez Sottil. Posteriormente, en la siguiente hoja 
(“Al C. General Brigadier MC. / Ignacio Sánchez Neira / y a su 
distinguida familia. / Muy respetuosamente”), y finalmente a sus 
maestros.

208. Algunas páginas de su tesis
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El doctor Consejo nos dejó un hermoso día de fin de semana, el 
16 de marzo de 1985, en la Ciudad de México. Habían esta-

do en Taxco visitando a su hijo mayor Alberto, y habían empezado 
su regreso como a las cinco de la tarde, aún de día. El doctor Alber-
to llevaba de acompañante a su esposa Guillermina. En un momen-
to del camino, el coche de una persona que manejaba en estado de 
ebriedad y que venía en sentido contrario, por su carril, no se apar-
tó, por lo que el doctor Alberto, al no poderlo esquivar, se echó a un 
lado del arcén y desafortunadamente cayeron a por una barranca, en 
su coche Volkswagen Caribe. 

Fue tan fuerte el accidente que la señora Guillermina, cuen-
ta tiempo después, había perdido el conocimiento y se despertó ya 
casi anocheciendo; no sabe cómo, pero llegó arrastrándose hasta la 
carretera para pedir auxilio. Parece ser que mientras estaban incons-
cientes los dos, alguien se acercó para robarle al doctor Consejo su 
reloj y una cadena de oro (esa persona, nunca les auxilió). Volvien-
do a los hechos, estando la señora Guillermina en la carretera, detu-
vo a un repartidor de pan, quien ayudó a rescatar al doctor Alberto, 
que estaba inconsciente, pero vivo. 

Cuando llegaron al hospital, los médicos nada pudieron hacer 
por el doctor Consejo. Su esposa tuvo grandes secuelas; fue tal el 
golpe sufrido que se le cayeron todos los dientes, le obligaron a ser 
intervenida en la cabeza; por suerte, tiempo después se salvó. Vivió 
muchos años más, y quienes la conocimos, aprendimos mucho de 
ella y de su amor por la vida. 

Hoy reposan los restos mortales1 de la feliz pareja, en el Ce-
menterio Jardines del Recuerdo en el Estado de México. Un día ca-
luroso, ambos se conocieron en la hermosa ciudad de Colima, el 
año de 1940, y dijeron: “sí quiero”, ante Dios.

1 La señora Guillermina Dueñas Brizuela falleció en febrero del año 2011.
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209. Carta de condolencias y 
pésame del Colegio de Médicos 
Militares por el fallecimiento del 
doctor Consejo
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Árbol genealógico

Familia Consejo Sáenz

1 Se casó con Silvia Godoy y procrearon a Enrique y Mario.
2 Se casó con Esther Osura y procrearon a Blanca, Alberto y Esther.
3 No se casó.
4 Se casó con Rafael Ibarra y procrearon a Enriqueta, Rafael, Jorge y Alejandro.
5 Se casó con José Otón Flores y procrearon a José Carlos, María Cristina, Ma-

ría del Carmen y José.
6 Se casó con Carmen Radillo y procrearon a Luis, Beatriz, Guillermo y María 

de Lourdes.

Enrique Consejo Gomezgil
(1870-1942)

Carmen Sáenz Barranco
(1886-1970)(1908)

∞

Luis6

()
Francisca5

()
Enriqueta4

()
Carmen3

()
Alberto

(1912-1985)
Juan2

()
Enrique1

()

Alberto Consejo Sáenz
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Familia Dueñas Brizuela

Donato Luis Dueñas Larios
(1929)

Carmen Brizuela Ahumada
(1956)(1914)

∞

Carlos12

()
Gloria11

()
Amparo10

()
Guillermina
(1919-2011)

Jorge9

()
Elena8

()
Esperanza7

()

Guillermina Dueñas Brizuela

Donato13

()

7  Se murió muy niña.
8  Su nombre completo era Clara Elena, se casó con José Saucedo Ochoa y pro-

crearon a Arnoldo, Eduardo, Fernando, Elena y Martha.
9  Se murió de niño.
10  Se casó con Jesús Urzúa y procrearon a Gloria, Amparo y Carlos.
11  No se casó. Falleció el 26 de marzo de 1959.
12  Se casó con María Dolores Saucedo y procrearon a Carlos Alejandro, José Luis, 

Arturo, Carmen Alicia, Patricia y Norma.
13  Se casó con Lucila Flores y procrearon a Donato y Carmen. 
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Familia Consejo Dueñas

Alberto Consejo Sáenz
(1912-1985)

Guillermina Dueñas Brizuela
(1919-2011)(1940)

∞

Juan19

(1956)
Margarita18

(1954)
Miguel17

(1951)
Eugenia16

(1947)
Elsa15

(1943)
Alberto14

(1941
-

2012)

Carlos20

(1959)

14  Alberto Consejo Dueñas, era maestro de educación física, casado y tuvo va-
rios hijos. Falleció el 12 de agosto de 2012.

15  Elsa Guillermina Consejo Dueñas, es maestra normalista, viuda de Carlos Es-
pinosa Carrión, sus hijos son Elsa Guadalupe, Carlos Alberto y Elena Guiller-
mina.

16  Eugenia Guadalupe Consejo Dueñas, es médico cirujano dentista, casada con 
Elías Cervantes Gordillo y sus hijos son Elías Eduardo, Eugenia y Susana.

17  Miguel Ángel Consejo Dueñas, es publicista y está casado con Adela Pinet Pla-
sencia, sus hijos son Angélica y Alejandra.

18  Margarita Rosa Consejo Dueñas, es médico cirujano dentista, casada con Gus-
tavo Rodríguez Moctezuma y sus hijos son Sergio Ángel, Alejandro y Gusta-
vo Alberto.

19  Juan José Consejo Dueñas, es biólogo, casado con Laura López López, y tie-
nen una hija, Andrea. 

20  Carlos Alejandro Consejo Dueñas, es médico cirujano dentista y doctor en 
antropología; está casado con Rocío Torres Solano y sus hijos son Adriana del 
Rocío, Carlos Agustín y Eduardo Alejandro.
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El libro Alberto Consejo Sáenz | Médico-militar, cofundador de la 
Universidad de Colima y del Instituto Mexicano del Seguro Social 
presenta una recopilación cronológica, sistemática y científica de la 
bio-bibliografía del coronel y doctor Alberto Consejo Sáenz (1912-
1985), el cual se presenta ante ustedes como un mexicano compro-
metido con su país, con su gente y con su familia. Amante de su 
tierra mexicana, de sus costumbres, de la gastronomía, de los depor-
tes, de la naturaleza, de la fotografía, de los viajes por el mundo; 
comprometido con la medicina y sus investigaciones, con los niños, 
con la docencia, con la vida militar al servicio de la comunidad, de 
su familia, amigos y vecinos.
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reJOSÉ MANUEL GONZÁLEZ FREIRE

Licenciado en filología hispánica, con 
especialidad en literatura hispánica, y 
doctor en filología por la Universidad 
Complutense de Madrid. Maestro en 
marketing, administración de empresas y 
recursos humanos por ESEM. Profesor-
investigador titular B de la Facultad de 
Lenguas Extranjeras de la Universidad de 
Colima. Actualmente tiene la clasifica-
ción de Perfil Deseable y SNI I de 
CONACyT. Coordinador y evaluador del 
DELE del Instituto Cervantes y evaluador 
de COAPEHUM. Forma parte de la 
Asociación para la Enseñanza del Español 
como Lengua Extranjera (ASELE, Es-
paña) y es miembro de la Sociedad 
Colimense de Estudios Históricos 
(SCEH). Sus investigaciones se desarro-
llan en lingüística, sociolingüística, 
dialectología del español y didáctica del 
español como LE-L2. Entre sus libros 
publicados destacan Bibliografía del 
Camino de Santiago (1999), Bio-
bibliografía de don Sinesio Delgado 
(2001), El español de los jóvenes universita-
rios (2005), Léxico México-España 
(2005), Trescientas actividades para 
enriquecer el vocabulario (2008), 
Ortografía en movimiento (2012) y 
Glosario de mexicanismos multilingüe 
(2012).

Entre tantos seres humanos que han sido, son y serán 
en la historia del mundo, surgen, de vez en cuando, 
personas luminosas que marcan su época, su entorno 
y su paso por la tierra con una estela radiante capaz de 
esparcir su luz mucho tiempo, aun partiendo de esta 
vida.

Qué maravillosa oportunidad se nos 
presenta ahora: mantener viva la memoria y resaltar 
la obra de uno de estos hombres privilegiados que 
hizo el bien a sus contemporáneos y contribuyó a 
embellecer la vida de quienes tuvimos la fortuna de 
conocerlo y amarlo.

Se pone a consideración de los lectores este 
entrañable libro, gracias a la iniciativa, empeño y 
entusiasmo del doctor José Manuel González Freire, 
quien ha logrado imprimir eficazmente en su obra 
una semblanza cercana, dibujando la querida imagen 
del coronel médico-cirujano Alberto Consejo Sáenz, 
mi padre. 

Elsa Guillermina Consejo Dueñas
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Médico-militar,
cofundador de la Universidad de Colima
y del Instituto Mexicano del Seguro Social

José Manuel González Freire

El libro Alberto Consejo Sáenz. Médico-militar, cofundador de la Uni-
versidad de Colima y del Instituto Mexicano del Seguro Social presenta 
una recopilación cronológica, sistemática y científica de la bio-bi-
bliografía del coronel y doctor Alberto Consejo Sáenz (1912-1985), 
el cual se presenta ante ustedes como un mexicano comprometido 
con su país, con su gente y con su familia. Amante de su tierra 
mexicana, de sus costumbres, de la gastronomía, de los deportes, de 
la naturaleza, de la fotografía, de los viajes por el mundo; compro-
metido con la medicina y sus investigaciones, con las infancias, con 
la docencia, con la vida militar al servicio de la comunidad, de su 
familia, sus amistades y personas del vecindario.
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